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	       PRÓLOGO

	 

	 

	Era una noche de agosto de 2015 cuando mi amigo Alberto y yo llegamos a Cala Flores, una pequeña cala próxima a Cabo de Palos, para tomar unas fotografías promocionales.

	 

	Huelga describir el gesto de estupefacción que se dibujó en nuestros rostros, al encontrarnos la orilla de aquella cala con decenas de claveles empapados, fondeados en la orilla.

	 ¿Alguna explicación razonable?

	 

	Pronto la adivinamos; era la noche de la Virgen de Agosto y media hora antes habíamos presenciado desde los alrededores del imponente faro del mencionado cabo, una procesión de embarcaciones que acompañaban a la Virgen como cada 15 de agosto.

	 

	Y las flores arrojadas a su paso, en medio del mar, y que no pudimos discernir en la lejanía, eran las que ahora aparecían ante nuestros ojos, arrastradas por el oleaje.

	 

	Días después, aquel divertido descubrimiento y las fotografías que lo inmortalizaron, me inspiraron el siguiente relato…

	 

	  Espero que os guste…

	 

	 

	 

	 


 

	 

	A esa cala recóndita, a esa cala del dolor, mis pies me han vuelto a conducir. En la misma noche de tu muerte, ocho años después, hay una fuerza dentro de mí, dolorosa pero magnética, que me arrastra, que me empuja en cada aniversario hasta ese lugar donde te perdí.

	 

	Siento que, hasta con los ojos cerrados, mis pies sabrían arribar hasta esa cala inmersa en la oscuridad. A ese lugar que se enmarca lóbrego y fúnebre en las pesadillas que me asaltan a diario.

	 

	He aparcado mi coche en la explanada de asfalto adyacente, bajo el halo anaranjado y mortecino de las farolas que parecen contemplarme mudas, inclinadas sobre mi cabeza. Como aquel lejano quince de agosto, ocho años atrás…

	 

	Desciendo los escalones de cemento, roídos por la erosión, obrados sobre las rocas, hasta el rellano de la cala, dejando a mis espaldas el tenue resplandor de las farolas. La arena gruesa acumulada se tamiza gris y plateada bajo la Luna; una angulada sonrisa, ladeada y macabra en el cielo.

	 

	Esa Luna altiva, colgada en el firmamento, parece reírse de mí. De mi desgracia. De tu pérdida. Detesto esa Luna con una carcajada torcida de hielo. Y ese mar que me arrancó tu sonrisa, tus besos, tus pupilas que ardían de deseo y amor cuando nos mirábamos.

	 

	Los edificios parecen observarme petrificados, desde la altura, con algunos balcones iluminados, que son sus múltiples y diminutos ojos. Se elevan como enormes cabezas rectangulares, asomadas sobre el promontorio que se cierne sobre esa lengua de arena oscura a la que he descendido. A ese pozo de negrura, franqueado de rocas salientes, donde sólo reverbera el eco de la incesante nana de las olas. 

	 

	Es un rincón embrujado, pienso caminando sobre la arena húmeda que se hunde al pisarla, sobre las algas oscuras que a veces se enredan en mis sandalias.

	Pero de súbito, me derrumbo al suelo y caigo de rodillas. ¿Ha sido un golpe de viento? ¡No! ha sido una punzada de dolor inhumano y salvaje. El alma se me ha vuelto a desgarrar, al llegar a esa parcela de arena donde te contemplé, muerta, pálida, lívida por el beso de la muerte. Inerte, pero todavía hermosa y bella. 

	 

	Alrededor de tu figura yerta y tendida, se esparcían claveles oscuros enredados entre las algas, marchitos por el agua. Como a ti, el mar después de robarle la vida, los había arrojado hacia esa recóndita cala, dejándolos varados en la orilla como sobre una pulida lápida de mármol.

	 

	Flores recién cortadas, lozanas de vida. Lanzadas al mar aquella noche de la Virgen de Agosto en una marinera y colorida ofrenda. Y el mar las había devuelto a tierra firme, arrugadas, empapadas de oración y sufrimiento.

	 

	Ocho años atrás, el mar también te devolvió inerte, esa trágica noche...

	 

	 Yo te había dejado junto al portal de tu edificio apenas dos horas antes de que me notificaran la tragedia, en el mismo lugar donde te había recogido a media tarde.

	 

	Aquella tarde nos habíamos besado sin medida. Primero sobre tu toalla, tendida al borde de la orilla, en una playa despoblada. Mis manos resbalando por tu piel suave y mojada, de color canela, de finas curvas. Tu piel cálida y con aroma y sabor a mar pegada a la mía en el roce electrizante de nuestras manos, de nuestros labios y cabellos.

	 

	Luego, dentro del agua, seguimos besándonos, acariciándonos, hablando y riendo con el embeleso de dos enamorados centelleando en la mirada, en los labios, mientras la cala oscurecía al caer las últimas horas de la tarde.

	 

	En un instante dado, el Sol se escondió tras el perfil de rocas abruptas que se adentraban al mar, encerrando la diminuta cala tras naturales muros, como unos brazos enormes y congelados que pretendieran protegerla, cobijarla, ocultarla de todas las miradas.

	 

	Y, luego, te dejé en el portal de tu edificio, con la huella de un beso salado de despedida.

	 

	Pero… ¿quién sabe por qué regresaste a darte un último baño? Quizás querías saborear la noche recién caída, retenerla para ti por un instante. A solas con la naturaleza y tus pensamientos. Rememorar el sabor de nuestras pieles fundidas, saladas y dulces a la vez.

	 

	Entonces, sin avisar, el mar te arrebató la vida. Te hurtó de mí y lapidó nuestros sueños en común. El tic tac de nuestro presente. La esperanza en el futuro.

	 

	¡Te maldigo mar que eternamente bañas la arena de esta cala! ¡Ese mar oscuro casi siempre simulando una falsa y pacífica calma! 

	 

	Hay un faro sobre un peñasco que emerge del mar. A unos ochenta metros de distancia siguiendo la diagonal desde la orilla sobre la que observo la oscuridad infinita. Esta noche sigue brillando, tal a hace ocho años, ese foco de luz elevado sobre esa isleta que se recorta negra contra el cielo.  Como encaramado a un pedestal o un altar en medio de la nada.

	 

	Es un círculo de luz intrépido, valiente, ignora el temor de ser una simple aguja en el pajar en la mareante inmensidad. Una luz que va y viene, girando siempre en horizontal, esclava de la misma órbita. Su haz de luz se pierde en el horizonte, hacia el sur, para luego proyectar de nuevo su túnel de luz a la misma dirección de mi mirada. Eternamente.

	 

	¡Oh, y recuerdo cada día y cada noche, como un recuerdo lacerado que, al evocarse, desgarra el alma y los pensamientos, las últimas palabras que brotaron de tus labios, pecaminosos como la miel, que aún se movían vivos y palpitantes!

	 

	Me susurraste, entre besos, entrelazados dentro del mar, que te apetecía visitar ese pequeño islote. Yo te respondí que no lo hicieras, que desistieras de esa idea descabellada e insensata. Pero siempre me silenciabas con tus labios cuando objeto o contradigo tus anhelos. Siempre te salías con la tuya. ¡Oh, si hubiera imaginado que esa misma noche partirías a cumplir ese anhelo, y la mortal consecuencia de tu locura, te lo hubiera prohibido! Aún consciente de que yo no tenía derecho ni potestad para prohibirte nada y que, más tarde o temprano, hubieras desobedecido mi tajante veto ¡pues eras como el viento indetenible, de giros impredecibles e ingobernables!

	 

	Y quisiste cumplir tu electrizante capricho nada más quedarte sola aquella maldita noche. Nadaste a través de un mar negro como la muerte, aquella noche sin Luna. Te adentraste en un mundo marino desconocido, abriendo con tu grácil talle un surco de espuma en el mar que se cerraba tras de ti.

	 

	Abandonaste la paz maternal de la cala, el borde de la tierra firme y segura, hacia un farallón solitario, acorralado por un mar hostil y sacudido por corrientes y energías desconocidas. ¡Te sedujo su belleza solitaria y peligrosa y hacia su descubrimiento marchaste, mar a través!

	 

	¡Oh, y maldigo también ese faro y su pétreo pedestal al que nadaste! Esa oscura y retorcida silueta en la noche, sobre la que se elevaba ese disco de luz, anunciando un próximo cabo a los marineros errantes y la cercanía de la costa.

	 

	¡Deleznable el destino y esa noche despejada, que te contempló morir ahogada y gritar en vano en el inmenso mar, sin que nadie te escuchara ni te contemplara morir, salvo las mudas estrellas!

	 

	Tu bonita cara como un punto pálido en el vasto e inabarcable océano. Tus negros cabellos confundidos con su negra piel. Tus brazos que, exhaustos, no pudieron hacerte regresar al punto de tu partida, una vez que te sentiste fracasada y agotada y el aliento de la muerte comenzó a soplar helado y tenaz en tu nuca.

	 

	¡Oh, Dios todopoderoso, cómo la dejaste perecer aquella noche!

	 

	 Mientras, un puñado de embarcaciones, como puntos blancos decorados con guirnaldas de luz, salían al mar encrespado, en lenta procesión, a arrojar coronas y ramos de flores al mar, al paso de la solemne virgen blanca y pálida, entronada sobre el mar.

	 

	Era la Noche de la Virgen de Agosto tal a hoy, y en aquella localidad costera, varias calas más allá, un par de millas hacia el Sureste, como cada año decenas de vecinos cumplían la festiva liturgia, con los últimos rescoldos escarlatas del día apagándose en el horizonte. Pasear a  la Virgen y patrona de la localidad entre letanías y oraciones, por alta mar, blanca y luminosa como una aparición fantasmagórica.

	 

	A su vera, embarcaciones de todos los tamaños, barcas de madera, pequeños veleros o barcos pesqueros, nerviosas lanchas o elegantes yates, cortejaban a esa Madre de Dios y la honraban con flores, claveles rojos y blancos lanzados al aire y al mar, en ramos o enhebrados en coronas de flores, que luego el oleaje o el casco de las embarcaciones, al atropellarlas, se deshacían sobre el agua.

	 

	Así, a la par que morías a horribles tragos de agua que encharcaban tus pulmones y paraban tu corazón, llovían flores al mar, murmullos de plegarias y apasionados «vivas» a la Virgen. Y mientras que alguien entonaba devotas oraciones o soltaba al aire desgarradas saetas desde su garganta, los agónicos alaridos de Yasmine los silenciaba el viento.

	Se diluían en la inmensidad de la atmósfera, los arrastraba el viento hasta esparcir y confundir sus gritos en el susurro interminable y fúnebre de la brisa.

	 

	Roto de dolor, mis dos manos ahora aferran dos puñados de arena. Los aprieto con rabia hasta que los granos se escurren entre los dedos. Mi tronco se encorva hacia la tierra, quebrado de tormento. Las lágrimas de mis ojos, a borbotones, resbalan por mi mejilla, y mojan la arena. Mis labios se ensucian de ella, retorcido mi rostro de insufrible pesar.

	—¡¿Por qué?! ¿¿Por qué me la robaste?? ¡¿¿Por qué??!... —me desgañito a preguntas sin respuestas, con el rostro volcado al mar. Pero nadie me responde. Él se traga mis desgarradas preguntas, las rumia y las vomita de regreso. Como te devolvió a ti y esas malogradas flores esa abominable noche.

	 

	Pálida, demacrada, amoratada, como un harapo sin vida que el mar hubiera desechado en la orilla, de cualquier manera. Parecías dormida, sensualmente dormida, con tu bikini de color coral y tus bonitas formas ausente de vida. En tu melena negra las algas oscuras se habían enredado y de tu boca sólo lograron extraerte litros de agua que habían apagado la llama de tu vida.

	 

	Llegué a tiempo de ver cómo unos hombres con chalecos amarillos reflectantes certificaban tu muerte. En sus rostros reverberaban miradas apesadumbradas y cabizbajas y sus cabezas sin rostro negaban con resignado abatimiento. 

	 

	Y en torno a mi fallecida amada, siguiendo la oscilante línea de espuma que trazaban las olas sobre la inclinada orilla, a lo largo de esa playa, esos claveles esparcidos… ¡Como si fueran flores derramados para honrar tu cadáver sin tumba, para decorar el frío lienzo de una muerte con un bordón de duelo y fe en la otra vida!

	 

	Recuerdo que una noche como la de hoy, ocho años atrás, corrí a tu encuentro al verte muerta sobre la arena. ¡Te quise resucitar con mis lágrimas, besándote y abrazando esa piel tan fría como el hielo, tan inerte como un muñeco sin vida!

	 

	Me tuvieron que arrancarme de ti, fuertes y serenos brazos, mientras yo quería seguir abrazándote y seguía gritando, fuera de mí, enloquecido de dolor. Maldecía al mar y quería adentrarme en él y combatirlo. Descargar mi furia e impotencia sobre ese ser informe e infinito que me había arrebatado lo que más amaba. 

	 

	 

	Así que ahora dejo que las lágrimas rueden por mis mejillas, hincado de rodillas sobre la arena. El dolor de mi alma, huérfana sin ti, celebra su calvario de esta íntima manera, cara a cara con el mar mediterráneo que me hizo el hombre más desgraciado del mundo. Cara a cara, con tu asesino.

	 

	Pero entonces, abro los ojos y ¡oh, no puede ser! De nuevo la espuma blanca, como risillas evanescentes, me trae esos claveles oscuros y arrugados y los posa ante mis ojos. Esas flores sin vida. Ola tras ola, rugido tras rugido. Doliente, mortal, asesino.

	 

	Preso de la ira por esta broma macabra, me levanto y recojo cada clavel arrugado y los arrojo con febril rabia a ese mar ¡a esa bestia gigante y homicida cuyos confines no se pueden contemplar!

	 

	Pero mis esfuerzos son baldíos. He persistido como un loco desquiciado bajo el resplandor de la Luna, recolectando cada una de las decenas de claveles que el mar insiste en devolver a mis pies, en cada nuevo batir del mar contra la arena.

	 

	Así he estado entregado en esta absurda batalla interminables minutos, como si sirviera de terapia para apaciguar mi dolor. Pero el mar me devuelve todos y cada uno de los cadáveres de esas flores que horas antes fueron hermosas y resplandecientes. 

	 

	Esas flores que, minutos atrás, como ocho años atrás, manos creyentes las arrojaban a manojos desde los barcos reunidos en un corro marinero de fe y devoción. En dirección a esa Virgen blanca y de cera que parecía flotar sobre el mar, mecerse con las olas. Con su manto preñado de bordados y terciopelo desparramándose por la cubierta del barco, con sus ojos y sus manos delicadas y congeladas alzadas a un cielo estrellado, resquebrajada de un dolor tal al mío.

	 

	Flores rojas y blancas, claveles que llovían en aquella procesión de barcos guiados por tenues luces a proa, cómo ánimas con un candil en la mano bogando sobre el lóbrego mar. Flores que luego el mar ha empujado hacia la costa. 

	 

	Pero esta noche trágica y dolorosa, el destino todavía me tiene preparada una sorpresa. ¡Tanto dolor agrupado en el alma y que estoy vomitando en este lecho del algas, tu tumba de sal y arena, sólo puede abocarme a sensaciones delirantes y que exceden la lógica y la razón!

	 

	Pues, de repente, una bruma vaporosa ha ido descendiendo tenuemente sobre el lomo del mar. Una bruma inexplicable en una calmada y cálida noche de agosto, con el cielo raso y las estrellas refulgiendo en el firmamento.

	 

	Mis ojos se han vuelto hacia aquel solitario faro que parece levitar sobre el mar, que se sostiene en una desazonadora e infinita soledad entre la negra noche y las sobrecogedoras aguas oscuras. El disco de luz rotatorio, potente y claro, que brota de aquella isla, ha empezado a difuminarse conforme la niebla se va tornando más densa a mi alrededor.

	 

	Y, de súbito, la he visto. A mi derecha, a unos veinte metros, una figura blanca y pálida, que parece brillar como si su piel fuera fúlgida. Camina hermosa, con paso ceremonioso y lento, adentrándose en el mar tras atravesar la arena, como quien desciende por una escalera invisible.

	 

	—¡Yasmine, Yasmine! ¿¿Eres tú??  —bramo con la voz quebrada, desesperado. No puedo dar crédito a la imagen que, ante mis ojos, mágicamente, ha surgido de las entrañas de esa niebla que parece reptar con vida propia, difuminando el lejano resplandor anaranjado de las farolas, emborronando la silueta de los edificios y las aristas de las rocas que cercan esta playa.

	 

	—¡Cariño, no entres al mar, por amor de Dios…! —exclamo avanzando hacia ella, azorado. Caigo al suelo de bruces y muerdo la áspera arena. La escupo mientras vuelvo a incorporarme de mi caída. Las algas se han enredado como serpientes en mis tobillos y se obstinan en frenar mi carrera, como tentáculos malignos.

	 

	—¡Yasmine, vuelve, vuelve! —sigo exclamando, con el corazón golpeándome la sien y el pecho, enloquecido de impotencia al ver como la imagen blanca de mi amada se la traga el mar. Primero devorando sus torneadas piernas, sus cincelados glúteos, su cintura delgada y bonita, sus proporcionados y suaves pechos, hasta que sus cabellos negros y largos, un reflejo exacto a como los recuerdo, también desaparecen en la negrura del mar.

	 

	Entonces comienza a bracear. Con elegancia y sensual armonía, sus brazos emergen y vuelven a hundirse en el agua. Avanza decididamente hacia aquel negro islote, con su único ojo de luz giratorio atrayéndola con su inevitable hechizo. Como aquella noche, ocho años atrás.

	 

	 La tragedia vuelve a repetirse pero ahora se desgrana, paso a paso, ante mis ojos aterrados. En este momento he tenido la inaceptable certeza de que no puedo impedir su muerte tampoco esta vez. Esta escena se desliza ante mis ojos, como una película del pasado en la cual me limito a  ser sufrido espectador. 

	 

	La veo fantasmagórica, alejándose de la orilla, empequeñeciéndose entre los reflejos plateados que destellan sobre el oscuro lomo del mar. 

	—¡No sigas nadando hacia allá! ¡Vuelve cariño, vuelve, por amor de Dios! —sigo desgañitándome, con las pantorrillas ya dentro de aquel mar cálido y lóbrego. Siento los diminutos guijarros del fondo clavarse sobre las desnudas plantas de mis pies, como si quisieran martirizarme.

	 

	No puedo resistir aquella visión de mi amada desapareciendo bajo la neblina, engulléndose en la lejanía. ¿Y si yo pudiera hacer algo?¿Y si pudiera salvarla?¿Y si pudiera cambiar los hechos pasados, rescatar y volver a escribir mi futuro, nuestro futuro?... 

	 

	Sé que no es así. En la profundidad de mi mente la sensatez exhorta que me detenga, que no trate de evitar algo que, realmente, ya ha sucedido y es sólo un eco espectral de una lejana tragedia. Pero yo ya he perdido la razón, al estar reviviendo la escena dramática de su muerte, en el horrible preludio que nunca había contemplado.

	 

	Espoleado por esta fatal desesperación, me he arrojado al mar y he empezado a bracear enloquecido tras ella. Quiero salvarla. Quiero evitar que siga nadando hacia su final. Quiero defenderla, si fuera preciso, de las negras garras del mar. De su anunciada muerte. Quiero hacerla regresar a la segura orilla, donde nuestra historia de amor está inconclusa, aguardando el siguiente párrafo ya demasiados años.

	 

	He braceado, con ferocidad, consumiendo todas mis energías con absoluta imprudencia. Cada vez más cerca de ese pequeño faro que, a veces, me ciega al enfocarme con su potente luz. Pero no encuentro rastro de ella ni de su estela. No veo sus brazos blancos, luchando por progresar, ni la espuma blanca iluminada por las estrellas y el cuarto de luna creciente que me revele su estela. 

	 

	Sólo oscuridad, olas que van creciendo de tamaño, como si enfurecieran al verme y quisieran golpearme con enardecida fuerza en mi rostro.

	 

	Atrás he dejado la protectora orilla. Los edificios se han empequeñecido y emborronados hasta ocultarse tras la bruma que sigue espesándose, como si me persiguiera y acorralara.

	 

	Mis músculos empiezan a no responder, cansados de nadar. Ya sólo tengo una idea fija en mi mente, desorientado en la oscuridad. Me encuentro demasiado exhausto para regresar a la orilla de la que he partido con una fiebre de pasión y amor irracional. Apenas siento los brazos, pesados lastres que ya apenas reaccionan.

	 

	Esa obsesiva idea es alcanzar la imagen a la que se ancla mis ojos, como único puerto salvador al que arribar y poder reposar mi desdicha. Pero esa única luz que pugna por abrirse entre las tinieblas, de repente, se ha desvanecido. 

	 

	Mis ojos han quedado ciegos por una densa e inexplicable niebla derrumbada sobre mi cabeza. 

	 

	Me empecino en seguir hacia el frente, en un último intento desesperado por fondear en aquel faro que se ha quedado tan ciego como yo en la noche. Quiero llegar con todas mis ansias, aferrarme a las aristas de sus rocas, emerger de aquel mar sin final que me está derrotando, ola tras ola. 

	 

	—¡Yasmine! ¿Dónde estás amor? ¡Respóndeme, por amor de Dios, dime algo, sálvame! —he clamado a la noche, en un postrero intento por encontrarla o que su voz me responda desde algún lugar y me guíe.

	 

	Pero mi voz desesperada no encuentra eco. Sólo golpea mis oídos el lamento de la brisa, el batir de mis brazos rendidos contra el agua, los latidos de mi corazón como un martillo en la sien, mi propia y angustiada respiración, que trata de llevar oxígeno a mis músculos exhaustos, atacado por calambres de puro agotamiento.

	 

	Braceo un poco más, pero una ola salvaje me zarandea como si fuera un muñeco. Me hace tragar agua y detenerme, intentando recuperar el aliento.

	Pero la cresta de la siguiente ola me sacude, abofetea mi rostro y me hace volver a tragar un agua que no me deja respirar. He perdido la dirección de mi nado, aturdido, tratando de encontrar un hálito de aire que me resucite.

	 

	Mis brazos y mis piernas me desobedecen. Y las olas son siempre inasequibles en su batalla. Siempre tras una acude la siguiente, cada cual más briosa, más temperamental, más enérgica.

	 

	Termino ahogándome con los ojos clavados en el cielo, buscando las estrellas y la Luna que ya no veo. Mi cuerpo se sumerge, imposible ya de salir a flote.

	 

	Así me ahogo y me muero, tal como tú, ocho años atrás. Alzo los brazos mientras desciendo hacia el fondo del mar, como si una mano firme e invisible tirara de mis tobillos. La sonrisa traslúcida de la Luna, que ha vuelto a aparecer en el cielo, se empequeñece en las tinieblas de las profundidades. 

	 

	Nunca imaginé que moriría con los ojos abiertos en las entrañas del mar, con el ardiente deseo de encontrarme contigo como último pensamiento…

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	       EL CAMINO
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	Dedicado especialmente a mi hija Mireya, por inspirar este relato en los parajes de Sierra Nevada

	 


 

	 

	El padre guió a su hija por un camino que se abría en la parte superior de aquel complejo de casas rurales, obrado en la ladera de un monte inmenso. En la cumbre, la nieve refulgía al Sol del ocaso. Aquel rey celeste porfiaba por filtrar sus rayos entre las profusas nubes vespertinas que se acumulaban cada vez más amenazantes.

	 

	—Ven, hija, vamos a dar un paseo por un camino que conduce hacia una pequeña colina… —le había susurrado a su hija sonriente, un minuto atrás, cogiéndole de la mano.

	Su hija de profundos ojos verdes y tez blanca y suave como la porcelana alzó su cabecita y lo miró. Asintió tímida y obediente.

	 

	Ascendieron por unos escalones resbalosos por la densa humedad y la fina lluvia intermitente. La niebla había surgido en el epílogo de la tarde y había atrapado en su vaporosa y húmeda maraña parda todo aquel entramado de casas rurales.

	 

	Una pista de tenis descuidada, un tobogán ausente de niños y una piscina inquietantemente vacía, ajada por incontables grietas, se convertían en fantasmagóricos escenarios ahogados bajo ese manto gris reptante y sigiloso.

	 

	Las luces que asomaban de las casas de piedra, filtrándose por las rendijas de las ventanas de madera y la luz mortecina de las farolas, delimitando los pasillos de piedra, musgo y barro entre las casas, resplandecían espectrales. Aparecían y desaparecían tras el denso velo de la niebla, como si al andar, padre e hija, fueran  traspasando umbrales de ignotos mundos.

	 

	—¿Queda mucho, papá?... —le preguntó la niña a su progenitor, mientras alternaba la mirada entre los escalones para no caerse, y el entorno irreal por el que avanzaban.

	 

	Sin duda, para una niña de cinco años, el escenario parecería más sobrecogedor, Los árboles oscuros y mohosos, las casas emborronadas por la bruma, se antojarían amenazantes y gigantes a sus impresionables ojos de niña.

	—Queda poco hija, paciencia… —le informó su padre mirándola con una cálida sonrisa. 

	La niña le devolvió una tierna y reflexiva mirada. Siguió observando el camino que se había allanado y el nuevo paisaje por el que ahora paseaban, dejando atrás el complejo rural.

	El calor de la mano de su padre y la confianza con la que la dirigía, espantaba los temores de su pequeño corazón. 

	 

	Franqueando el camino a su derecha, unos chopos blanquecinos, con sus ramas peladas alzadas al cielo, se alineaban como garras sobrecogedoras que surgieran de la tierra. Tras ellos, la tupida  niebla, como un telón,  impedía discernir la ladera boscosa diez metros más allá

	 

	—No te acerques a los árboles, hija, que te puedes caer… —advirtió su padre, observando el terraplén que se abría al borde de la hilera de árboles, mientras le apretaba un poco la mano.

	— Vale… —asintió ella en voz baja. Temerosa, quizás, de que su aguda voz pudiera despertar una criatura desagradable que dormitara tras esas nubes reptantes.

	 

	Anduvieron unos cien metros más por aquella tierra endurecida, sorteando las zonas más embarradas y los esparcidos charcos que aparecían en el trayecto. También los pegotes de heces de vacas que evidenciaban un paso reciente, dejando un perfume peculiar, mezclado con el aroma de la hierba y la humedad.

	 

	—Papá, estoy cansada, quiero volver… —protestó la niña, cansada de no llegar al «misterio» prometido por su padre. 

	—Espera un poco hija, ya queda nada… Enseguida llegamos al monte que te quiero enseñar, y volvemos para que descanses y juegues con tus amigas y tu hermana… —prometió, acelerando el paso.

	—Vale… —accedió de nuevo su niña, fácil de convencer, exhalando un breve suspiro. Las cuestas anteriores le habían mermado las fuerzas y el paisaje tampoco le reconfortaba demasiado.

	—Mira, ¿ves asomar ahí la cima de ese monte, entre la niebla…? —le inquirió de súbito su padre un minuto después, señalándole hacia la cumbre apenas visible, con deformes aristas, de la colina que se erguía frente a sus ojos. Parecía querer emerger entre montículos de nubes pardas que la acorralaban, obstinándose en ocultarla.

	 

	Se detuvieron. La vereda se bifurcaba en un brazal hacia la derecha, descendiendo y contorneando esa extraña colina. Hacia el frente, se terminaba la obra del hombre. Sólo unas tablas de madera formaban un improvisado y solitario merendero, sobre un campo de grama. Espigados chaparros, rocas sueltas de estrambóticas formas y arbustos que eran engullidos por las fauces de la niebla, decoraban la subida a la pequeña colina.

	—Sí, papá, lo veo… vámonos ya… —se quejó la niña, después de un par de segundos de pensativa contemplación.

	—Aguarda un poco más hija, sólo un poquito… ¿Ves ese camino oculto por la niebla?... —apuntó su padre entusiasmado, indicándole con el dedo índice el tramo del camino descendente que desaparecía entre un velo impenetrable de nubes bajas.

	—Sí… —afirmó la niña con un gemido resignado. Sus ojos de color verde observaban cautelosos aquel camino que parecía atravesar un túnel hacia otro mundo.

	—Pues dicen que los niños que bajan por ese camino en días como hoy… nunca regresan… —le susurró en voz baja, poniéndose en cuclillas hasta la altura de su pequeña hija. Ella lo miró sobrecogida, con sus pequeños labios entreabiertos. Como si no encontrara las palabras para expresar un pensamiento en voz alta.

	 

	—Cuenta la leyenda de este lugar… que una vez un papá trajo de paseo a su pequeño hijo, que tenía tu misma edad, un día muy parecido a éste. Y, de repente, su hijo se le escapó de las manos mientras el padre contemplaba fascinado esas nubes arremolinadas y tenebrosas. Corrió en dirección a ese camino con todo el ímpetu de sus pequeños pies. Y atravesó la niebla y a pesar de que su padre lo persiguió e intentó frenarlo, no pudo alcanzarlo a tiempo. Y desapareció tras esas densas nubes… para siempre… —narró susurrante el papá a su hija, que lo contemplaba con los ojos cada vez más abiertos y horrorizados.

	 

	—Vámonos, papá… Estoy muy cansada, tengo miedo y quiero volver con mamá… —gruñó la niña, ignorando la luz que chispeaba en las pupilas de su padre. La fábula que acababa de inventar, al abrigo de aquellos paisajes inquietantes y brumosos, azuzaban las llamas de su imaginación.

	 

	Quería sembrar de palabras mágicas y misterios insinuados la impresionable mente de su hija. Palabras que la espolearan a imaginar y a soñar, a enlazar imágenes, miedos, sentimientos, emociones, alegrías. Que la hicieran una niña de viva fantasía y nutridos sueños. Que comenzara a ser su propio reflejo.

	—Vale, vámonos… —asintió resignado, después de un instante de abstracción.

	Así, papá e hija regresaron por el camino que los había conducido hasta allí, como fantasmas surcando la niebla.

	Las nubes se desplazaban con una lenta cadencia, como algodones grisáceos, ensombreciendo el cielo.

	 

	Habían andado tal vez cincuenta metros, cuando escucharon voces lejanas. Parecían llamarlos. 

	—¡Papá! ¡Es mamá, nos está llamando! —gritó la niña a su padre, alterando la expresión.

	—Sí, puede ser hija. Parece que estamos cerca. Sigamos caminando… —le respondió su padre, forzando una sonrisa tranquilizadora. Pero la niña sintió que esa sonrisa no era como las anteriores y que sus pupilas habían perdido su anterior fulgor. 

	 

	Anduvieron varias decenas de metros más, aligerando el paso. Anhelando en silencio que la silueta de la primera construcción de piedra apareciera, muda y esperanzadora.

	 

	Pero no fue así. El camino no terminaba y el padre empezó a inquietarse. Las voces que habían escuchado cercanas, se diluyeron. Como si al andar hacia su encuentro desaparecieran o se alejaran adrede.

	—Papá, estoy cansada…. ¿Cuándo llegamos? No quiero andar más… —volvió a protestar la niña, alzando su voz cada vez más desencantada y turbada.

	 

	Pero esta vez el padre no respondió. Sus labios se retorcían en una mueca de terror y angustia. Sus ojos contemplaban esa niebla que parecía perseguirles, ese camino que nunca terminaba.

	 

	Mientras, en otra dimensión, la madre de la niña corría desesperada de un lado a otro, por toda la instalación del complejo y por los bosques y veredas aledañas, gritando el nombre de su hija y el de su marido. 

	 

	Pero la noche llegó y la niebla se disipó, dando paso a una noche despejada, un firmamento estrellado y transparente. Aquella bruma fría e informe se había llevado consigo a un papá y a su hija. 

	Ambos seguían andando cogidos de la mano, aterrados, cada vez más conscientes de que nunca llegarían a su destino…

	 

	 

	 


 

	 

	 

	                  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	EL FOTÓGRAFO
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	                   Dedicado a mi amigo Alberto

	 


 

	 

	Hace unos años que encontré al fin la manera de evadirme del mundo que me rodea. Pues el hecho es que vivo en un pueblo que me desagrada, y tengo un trabajo que, aunque básicamente me atrae, me agota hasta la extenuación.

	Tengo, eso sí, una mujer y dos niños preciosos que me quieren, tanto como yo a ellos. En ese aspecto no tengo derecho a quejarme y me siento, de hecho, un hombre afortunado.

	He de reconocer, sin embargo, que soy una persona solitaria y no excesivamente familiar; ciertamente y de algún modo, levemente atormentada.

	Sí, me incomoda en cierta manera relacionarme con el mundo. Por eso es fácil que comprendan que me atrae irremisiblemente, cuando encuentro un hueco, perderme en la naturaleza, apartarme a decenas de kilómetros de cualquier clase de bullicio. Donde no se escuchan más sonidos que el canto melancólico de algún pájaro o el lamento del viento meciendo las copas de los árboles. 

	Pues me resulta más sencillo filtrar los estímulos y abrazar la belleza que puede brindarme el entorno natural que vislumbrar siquiera a ésta entre las masas.

	Por eso hace años que descubrí casi por casualidad el hobby de la fotografía, y lo abracé  con gran pasión, vinculándolo a mis espacios de calma y contemplación.

	Desde aquella fecha, cada tarde, cada fin de semana, cada noche que puedo escaparme, huyo de este pueblo para ejercitar y dar rienda suelta a mi secreta pasión.

	Y en estos frecuentes y gratificantes subterfugios marcho siempre armado con una cámara Fujifilm, liviana y precisa, y un puñado de objetivos y filtros que, poco a poco, con el paso de los años y la consolidación de mi afición, he ido adquiriendo.

	De modo que me encanta perderme esos días por parajes solitarios, hasta que la noche cerrada cae envolviéndome con su manto de oscuridad y silencio.

	Pero ni las horas ni la luz del Sol ni su desasosegadora ausencia me resultan un escollo insalvable. Nací y crecí hasta casi contraer matrimonio en una casa de campo.

	Por eso no tengo miedo a vagar, con mi mochila a la espalda y la cámara colgando en un costado, por terrenos solitarios, a veces pedregosos y yermos y otras boscosos.

	Y he de confesar que tampoco me inquietan los sonidos que en los páramos suelen abundar. Ni las extrañas sombras entre dos luces que de vez en cuando aparecen y desaparecen, agudizando los sentidos.

	Creo firmemente que todo tiene una explicación. Que cuanto me rodea, la naturaleza y sus criaturas, con su coro de extraños y perturbadores sonidos, y en ocasiones, con sus anómalos comportamientos, cumplen con un papel esencial, desarrollan una función necesaria en el entramado del universo. Aunque este rol a veces resulte insondable al indocto observador

	Me siento en armonía conmigo mismo mientras recorro sendas abruptas o atravieso bosques o campos pétreos, en busca de un paisaje atractivo que fotografiar, un detalle que inmortalizar, un retazo de belleza que fosilizar.

	Me considero un ser más en aquellos parajes. Un animal integrado en el ecosistema, que nada teme y es del todo incapaz de infringir daño a sabiendas. Pues respeto la fisonomía de los paisajes, la posición de cada cosa y mi obsesión es no lastimar a ningún ser vivo en mis incursiones por terrenos abruptos o ecosistemas frágiles, por minúsculo o ínfimo que sea.

	Me siento, entendedme, feliz y protegido, mucho más que rodeado de humanos que sólo saben mentir y herir, la mayoría de ellos tan ignorantes como prepotentes.

	Lo siento, no los soporto. Pero como tengo un trabajo de cara al público que me da de comer, no tengo más remedio que transigir en más ocasiones de las que estimo necesarias y sanas, a esas personas, descreídas e irrespetuosas, ineducadas e incultas. Esos individuos que creyéndose poseedores del «Santo Grial», castigan a quien encuentran en su camino con su bendita ignorancia.

	Así que empecé en mis inicios como fotógrafo amateur a fotografiar los paisajes de las sierras y los campos alejados de cualquier núcleo urbano. Cuantos más solitarios y extraviados, más sugerentes se ofrecían a mis ávidos ojos de fotógrafo. 

	Me maravillaba constantemente el indescifrable enigma de cómo se podía captar una acuarela de mil maneras con sus crisol de matices. Y desplazando el trípode o acostándome al suelo, como un francotirador, buscando el ángulo perfecto, aprendí a captar la belleza etérea de las flores o los insectos más increíbles.

	 Mejoraba a veces el disparo, invirtiendo más tiempo si la foto lo requería, me entretenía cambiando los filtros, y esperaba pacientemente a captar el matiz, el efecto especial que diera a la fotografía un halo de peculiaridad inigualable.

	Así podía pasarme cinco o seis horas, en pos de la fotografía que rayara la perfección. Luego variaba de escenario, trepaba por cuestas hasta elevados promontorios o cumbres de montañas, persiguiendo las instantáneas inimitables. Esas que luego, en la paz del hogar, cuando mi familia dormía, depuraba en mi ordenador, una tras otra. Hasta que finalmente con los ojos enrojecidos por la falta de descanso y el exceso de esfuerzo visual, escogía las tres o cuatro que consideraba más bellas y satisfactorias.

	Luego, con el paso de los años, fruto de la experiencia y el ansia por aprender más y vivir inéditas experiencias, decidí volcarme en las fotografías nocturnas.

	Antiguas casonas convertidas en un montón de escombros, ermitas abandonadas o palacetes olvidados, en los cuales sus jardines habían sufrido una decadente metamorfosis. El esplendor de tiempos pretéritos había dado paso a una maraña retorcida de maleza espesa y de gran altura que ahora reinaba ante mis ojos. 

	Noche tras noche, hasta bien adentrada la madrugada, me perdía por esos parajes oscuros, con una solitaria linterna y una luz ultravioleta asida en la frente con una cinta, hasta encontrar la composición, el encuadre idóneo, el recodo perfecto entre arbustos y espinos traicioneros.

	Así, con amplias exposiciones, trataba de cazar hermosas y singulares fotografías nocturnas, que luego, al contemplarlas y compartirlas con mis pocos pero excelentes amigos, me hacían sentirme orgulloso de mi mismo.  Pues captar los matices cautivadores y esenciales de cualquier cosa o ser vivo, desechando las distracciones, era tarea ardua en la mayoría de las ocasiones.

	Y a pesar de ser consciente de que mi afición entrañaba un subyacente riesgo, y que alguna vez algo podría ocurrirme, a pesar de mis precauciones y mi excelsa cautela, jamás pude ni tan siquiera intuir que sucedería aquel extraño acontecimiento una fatídica tarde cualquiera.

	Pues llevaba varios meses absorto en una nueva técnica, que se enmarcaba dentro de mi pasión fotógrafa, cada vez más voraz por ampliar horizontes. 

	Ahora disfrutaba fotografiar flores silvestres muy de cerca, casi a bocajarro. Lo que técnicamente se entendía por macrofotografía o fotografía de aproximación.

	La afición me la contagió un gran amigo de este peculiar universo y al que además admiraba con sinceridad, al considerarlo un fotógrafo de cualidades excepcionales además de extraordinaria persona. Tenía una imponderable experiencia en su haber y, además, la inaprensible habilidad, mitad fortuna,  mitad intuición y sabiduría, de tomar la fotografía mágica, la instantánea sublime.

	Y yo, obediente pupilo, me entregué a un idéntico descarrío. Siguiendo sus enseñanzas, fotografiaba también esas flores silvestres, algunas tan raras y espectaculares como una fastuosa aurora boreal, y prácticamente todas extraordinariamente coloridas y bonitas.

	Encontrar, pues, esas fascinantes flores y fotografiarlas, captando el más mínimo y sutil detalle, se había transformado en mi ferviente pasión estos últimos meses.

	Una pasión que, además, se retroalimentaba a cada nueva flor que descubría en mis pacientes andanzas por los montes, buscando la pendiente más pronunciada, la zona más pedregosa e inaccesible, la querencia de cada planta.

	Y en esos inaccesibles parajes donde ni tan siquiera los jabalíes o las cabras montesas se atrevían escalar, sobrevivían esas extravagantes flores, retando a las mismas leyes de la naturaleza.

	Y cuando las encontraba me tendía frente a ellas, sin importarme que las piedras se clavaran en mis codos, en la espalda o la hierba y la tierra ensuciara mis ropas. ¡Y las contemplaba durante horas, apresado en su hechizo! Trataba de cazar su más nimio detalle, su colorido esplendor, buscando la exposición y apertura perfecta, el rayo oblicuo del atardecer que arrancara su más magnífico color y detalle.

	Luego desandaba lo andado con la sonrisa boba y esperanzada en el rostro. Deseando llegar al hogar para poder contemplar en el ordenador el resultado de mis horas de arduo trabajo y poder seleccionar las elegidas.

	Y fue en una de estas búsquedas de un nuevo tipo de flor que fotografiar, una tarde cualquiera de febrero, cuando me sucedió algo tan extraño que hasta al más aguerrido de los mortales erizaría la piel.

	Pues se localizaba en las estribaciones de la menuda sierra del Columbares, una extraña zona en la que se transitaba de la montaña al llano y que me gustaba especialmente visitar desde que la descubrí.

	Encerraba varios encantos. Primero, su cercanía a mi pueblo, apenas unos veinte kilómetros. Y segundo, la rareza de aquel paisaje lunar. Los pinos carrascos y la vegetación arbórea quedaban atrás, y ante los ojos se extendía una tierra blanca y llena de cárcavas que lucía cierto encanto agreste y desangelado.

	Allá sólo sobrevivían malas hierbas, quemadas por el sol y las temperaturas extremas. Como si una maldición divina hubiera caído sobre ese puñado de hectáreas de vegetación reseca, con aspecto quemado y tierra suelta. Sin embargo, aquellos parajes conservaban una hebra de fertilidad, pues crecían algunas plantas peculiares y por lo tanto atractivas para mí.

	Y para culmen de la extravagancia y fascinación que me causaba aquel terreno, en él se erigía, desafiando al tiempo, una ermita medio derruida y abandonada. En mitad de la nada y de campos estériles y cenizos, sobrevía al devenir de los años.

	Se ubicaba elevada sobre una extensa planicie que desembocaba a medio kilómetro en un puñado de menudas colinas. Y al otro lado de ellas, se daba vista necesariamente a la llanura del campo de Cartagena, que se extendía hasta el horizonte desembocando en una laguna salada, el mar Menor, que apenas podía discernirse en la lontananza.

	En varias ocasiones me había acercado a esa ermita y había explorado su alrededor. Sólo se mantenía en pie su fachada principal y sus laterales medio derruidos. Él ábside y su techo se había desmoronado, quién sabe cuántos años ha. En su interior, a través del marco de una gruesa puerta de madera roída y desencajada, se observaba una espesa maleza y colañas caídas, devoradas por la carcoma. Y alrededor se acumulaban escombros de las piedras que antaño formaron la estructura de esa ermita, calada en un color ocre cercano al amarillo.

	Lo cierto es que aquel oratorio que parecía desubicado en el tiempo y, a la vez, resistirse numantino a su muerte, como queriendo alargar su legado a un tiempo que ya no le correspondía,  me tenía hechizado por algún motivo inexplicable. Y siempre que me vagaba por aquella zona no podía evitar la irresistible tentación de aproximarme para buscar un mejor encuadre, una mejor toma a las que ya tenía.

	¿Quién se acercaría a aquel inhóspito lugar a rezar sus oraciones o a escuchar el sermón de algún sacerdote?, cavilaba en ocasiones intrigado. Y concluía que si buceara en antiguos archivos del municipio, en documentos polvorientos cuya fecha se remontara a más de un siglo, encontraría la historia que diera explicación a semejante construcción en aquél páramo melancólico y desolado.

	Ahora aquella zona era un coto de caza. Posiblemente décadas atrás perteneciera a un cacique o a un terrateniente, que convino en alzar aquella ermita para ganarse el perdón del todopoderoso, y tenerlo más cerca por algún pecado inconfesable.

	Pero lo cierto es que la historia de aquella construcción no me obsesionaba en demasía. Como fotógrafo, me limitaba a sentir una atracción irremisible, casi enfermiza, por el embrujo de aquel paraje y aquel puñado de piedras que una vez fueron sagradas y bendecidas.

	Incluso a plena luz del día, con el Sol calentando aquel paisaje nostálgico, esa agrupación de piedras envueltas en un silencio ululante, en una planicie con cierto desnivel a lo largo de más de quinientos metros cuesta abajo, parecía mágica.

	Muy lejos, hacia el Oeste, como a un kilómetro y medio de distancia, se podía apreciar el fugaz centelleo de algún vehículo, antes de desaparecer de la vista, ascendiendo la empinada cuesta del Puerto de la Cadena. Pues se discernía un tramo de autovía allá a lo lejos, apenas distinguible desde el promontorio de la pequeña iglesia.

	Pero se percibía tan lejos la humanidad y la civilización, que el sonido de aquellos motores apenas eran un murmullo sólo apreciable si agudizabas los oídos hasta el infinito, conteniendo la respiración, y si la suerte y la dirección de los vientos acompañaban.

	Pues decía que una tarde cualquiera, me encontraba en aquel paraje, como a unos ciento cincuenta metros de aquella ermita, sobre un plano más elevado de la misma montaña.

	Deambulando con la mirada atenta entre la maleza y los arbustos, por una zona que apenas había explorado, apareció ante mis ojos una de esas raras flores que había visto en aquella sierra sólo una vez, solitaria, cimbreándose por una leve ráfaga de brisa que había empezado a avivarse, anunciando la cercanía del ocaso.

	Exultante por aquel descubrimiento, me arrodillé sobre la tierra pedregosa, a sólo un par de metros. Desenfundé mi cámara, la encendí y pegué a mi rostro a ella.

	En el visor de la pantalla aparecía magnífica, solitaria e imponente. Comencé a hacer los ajustes en la cámara, reajustando el objetivo, persiguiendo el enfoque adecuado y exacto.

	 Así permanecí interminables minutos inmóvil en mi posición, presionando el botón de disparo cada vez que ajustaba levemente algún parámetro de la máquina, en pos de la fotografía perfecta que hiciera resaltar la belleza de esa flor que parecía huérfana y fastuosa ante el mundo.

	Pero de repente, el enfoque de la cámara se alejó del objeto de mi atención. Como si hubiera pulsado el botón equivocado, los ojos de aquella cámara enfocaron a un objeto a ciento cincuenta metros en la misma trayectoria de la flor.

	La imagen de primer plano se difuminó y pulsé el botón de disparo, capturando una fotografía distinta a la anhelada.

	Con cierto desagrado, pero también preso de la curiosidad, observé en el pequeño visor de la pantalla la inesperada fotografía que acaba de capturar.

	Tras la forma borrosa y difuminada del objeto prioritario de mi atención, mi cámara había capturado la zona occidental y trasera de la ermita.

	En la fotografía se observaba nítida pero muy pequeña.

	Amplié con el zoom la imagen, extrañado por la claridad con la que se distinguía a pesar de la distancia.

	—Pero … ¿Qué es esto? —exclamé de repente sobresaltado.

	Acababa de vislumbrar, en la cara norte de la ermita, una diminuta figura blanca que aparecía junto a esa estructura dentada de paredes y contrafuertes, producto del paso del tiempo.

	Fruncí los ojos, ampliando lo máximo la imagen. La resolución era difusa, a causa de la distancia y el cierto contraluz con el que se había tomado la fotografía, y que hacía que se reflejara algún haz de luz.

	¡Dios me perdone si me equivoco! Pero juraría que ese punto blanco parecía la figura borrosa de una persona, delgada, y no el engaño de un haz luminoso casual. 

	Súbitamente intrigado, concentré mi vista colocándome la mano a modo de visera en la frente, y escruté detenidamente aquella ermita en la lontananza.

	Pero por más que me esforcé en mirar, aquel punto blanco no aparecía.

	Desconcertado, me volví a tumbarme en el suelo y torné a apuntar con mi cámara, pero esta vez enfocando adrede a la ermita, y levantando el encuadre para que la flor no se interpusiera caprichosa.

	No vi nada a través del visor; aun así, apreté el botón de disparo. Una, dos, hasta diez veces.

	Luego observé el fruto de aquellas tomas, y anonadado y aterrado a una misma vez, casi se me resbaló la cámara de las manos.

	Si ampliaba las imágenes captadas, allí seguía aquella figura blanca, que parecía una fémina blanca con una larga melena que podría ser cobriza, pero que no podría afirmarlo dada la intercesión del Sol. Se encontraba de espaldas a mí, observando en la dirección opuesta.

	Y revisando cada una de las diez fotografías sucesivas, otra constatación me heló la sangre. Y es que parecía moverse ligeramente en cada fotograma, como si caminara alrededor de la ermita.

	¿Os comenté que no soy una persona fácilmente impresionable y el temor es una sensación que no habita en mí?

	Pues, sin dudarlo, haciendo acopio de una entereza y un valor casi temerario, enfundé mi cámara, me la colgué al cuello y con la mochila a cuestas de nuevo, avancé en dirección a la ermita, campo a través.

	Un par de minutos después, había recorrido gran parte de la distancia que me separaba de aquella construcción.

	Me detuve, a unos cincuenta metros de distancia. La tarde seguía cayendo, dorando más el paisaje y cegándome, pues aquella ermita estaba a contraluz.

	Aún así, el instinto me advirtió que me detuviera. Apoyé contra una roca solitaria mi mochila, y apoyé mis codos sobre ésta, con la cámara sostenida entre mis manos.

	Ahora, la ermita estaba ligeramente elevada unos tres metros sobre mí, en un otero más elevado que el resto de la vertiente que la rodeaba.

	Sin más dilación, volví a enfocar y hacer los ajustes de diafragma, ISO, velocidad de obturación y enfoque oportunos.

	Hice varios disparos, tratando de modular pequeños matices entre fotografías.

	Luego contemplé el visor de la pantalla, y antes incluso de ampliar la imagen, una aterradora imagen me asaltó desde la pantalla digital de mi cámara.

	La cámara esta vez sí resbaló de entre mis dedos, chocando contra la piedra que tenía a mis pies. Retrocedí dos pasos asustado, trastabillándome contra una mata y cayendo de espaldas.

	Sin embargo, volví a levantarme sin apartar mis ojos amilanados de aquella ermita que parecía cobrar color, conforme maduraba el atardecer, y un sol apagado que ya no calentaba se acercaba al perfil montañoso del horizonte.

	Con el corazón acelerado repicándome en la sien, cogí torpemente la cámara, con dedos temblorosos, y la guardé con torpeza en su funda. Luego me la coloqué al cuello, me eché la mochila al hombro, y corrí monte hacia arriba sin detenerme ni un instante ni mirar atrás una sola vez.

	Con el cuerpo tembloroso y jadeante, alcancé a mi vehículo cinco minutos después. Lo había aparcado en un recoveco apenas visible del camino tortuoso e irregular, que cruzaba aquellas tierras, uniendo colinas, tierras y antiguos caseríos ya completamente en ruinas.

	Con esfuerzo logré encontrar las llaves y atinar a introducir la correcta en la cerradura. Ya dentro arranque el motor sin dejar de temblar y sudar.

	A pesar de las ajadas grietas del camino, que hacía que a veces la tierra o las matas arañaran los bajos del coche emitiendo un chirrido desagradable, regresé a la civilización lo más veloz que pude.

	Incluso cuando los amortiguadores dejaron de rechinar estridentemente, y la elevada maleza de ese camino casi intransitable cesó de arañar la carrocería, mi corazón no dejó de latir furioso y ensordecedor en mi pecho.

	Sólo hasta que no logré incorporar mi vehículo a la autovía en dirección sur, a la máxima velocidad permitida, no empecé a sentirme seguro y lejos de aquel lugar embrujado.

	Aquella imagen nítida de una mujer con aspecto juvenil, pero de tez tan blanca y pálida como su vestido, mirándome impertérrita, con una faz grave que irradiaba odio e ira, seguía relampagueando en mi mente con insistencia.

	Esa noche no logré conciliar el sueño e incluso me tapé con la sábana, como un niño estremecido. No, no lo había soñado. Una mujer delgada y de largos cabellos cobrizos, junto al muro lateral derruido parcialmente de aquella ermita, me observaba en cada una de las cinco fotografías que había realizado.

	Una imagen nítida, clara, diáfana, pero a la vez fantasmagórica. Porque no había lugar a la duda. Mis ojos habían observado minuciosamente esa vieja ermita, antes de que el ojo de la cámara captara las fotografías. 

	Y aquella mujer no estaba allí. Sólo podía ser un fantasma, una energía que sólo podían capturar los objetivos caprichosos de las cámaras. Invisibles, sin embargo, al ojo humano.

	Durante semanas apenas pude conciliar el sueño, asaltado una y otra vez por esa imagen que había captado mi Fuji, aterradoramente nítida y tangible.

	E incluso de día, en la hastiada rutina del trabajo o rodeado de los míos, como en un «flash back», esa imagen grabada en el subconsciente se proyectaba en el momento más inesperado.

	Ese segundo de desconcierto era suficiente para hacerme perder el hilo de cualquier conversación, y sentirme por un momento náufrago de mi incierta suerte. 

	Mi mujer me solía preguntar «¿Te pasa algo?», al sorprenderme con demasiada frecuencia ensimismado en mis pensamientos, o constatando que dejaba de escucharla o enmudecía en mitad de una conversación.

	También percibió que mis párpados vibraban una décima de segundo, la frente se fruncía en un efímero espasmo y mis pupilas se dilataban. Signos de que algo me preocupaba aunque me resistía a contarlo, más huraño y esquivo que de costumbre.

	 Sin embargo, fue un motivo más económico que sentimental el que me forzó a despertar de estos efímeros instantes catatónicos en los que sucumbía con excesiva frecuencia.

	Pues algunos padres de los niños a los que trataba en mi gabinete percibieron en nuestras conversaciones, que, por un instante, me ausentaba, incluso en el transcurso de profundas diatribas. Al instante volvía en mí, pero como un náufrago que despierta en la orilla de una isla desierta, necesitaba un intervalo de tiempo para recuperar la orientación en el mundo y recordar el hilo de la conversación extraviada.

	Y los gestos de desconfianza que empecé a percibir en algunos padres, y el hecho de que más de uno y de dos abandonara el tratamiento de su hijo sin mediar más explicaciones, fue lo que me determinó a encontrar una solución, de una u otra forma, a la preocupación que calladamente me atormentaba a diario.

	 

	Tenía que afrontar mis miedos, la visión de aquel, mi fantasma de vestido blanco. Siempre me había creído un hombre valiente, he recalcado antes, que no se amedrentaba por nada ni por nadie. Y no podía dejar que esos temores infantiles me arrastraran a la destrucción.

	Así que reuniendo todo el valor, desechando pensamientos negativos, supersticiosos y cobardes, cogí mi cámara que había escondido presa del terror en una caja del trastero, tal y como llegué aquella aciaga tarde.

	Introduje la tarjeta SD de 8 gigas al ordenador, como siempre, y con el corazón acelerado, volví a ver aquellas imágenes que recogieron mi cámara, pero esta vez en la pantalla de ordenador.

	No voy a negar que volví a sobresaltarme al contemplar aquella figura blanca  mayor tamaño, con rostro de mujer displicente y con la mirada fija en el fotógrafo que era yo. Y que tomaba fotografías por completo ignorante de que alguien lo estaba observando con dura fijeza.

	Sin embargo, no sé si por el tiempo pasado o por la lejanía física que apaciguaba lejanos miedos, aquella mujer fantasmagórica que aparecía a la vera de unas ruinas al atardecer no me causó el pánico que me suscitó en un primer momento.

	En el fondo era una imagen hermosa. Una chica o una mujer de indefinible edad, ataviada con un resplandeciente y vaporoso vestido blanco, que no podía ocultar, aunque se hubiera pretendido, un talle grácil y delicado.

	Sus cabellos eran rutilantemente cautivadores, como los rojos oscuros del atardecer, y a la vez brillantes. Como el cobre o el fragor de los rescoldos de una hoguera ya languideciendo.

	¿Miedo? ¿Por qué tenerlo? ¿De una mujer que parecía tan bonita como a la vez desamparada?

	Además, otro detalle acarició el corazón como el roce de una pluma, ahuyentando pensamientos temerosos y obnubilados.

	Las cinco fotografías eran casi idénticas, pero no del todo.

	Percatado de este sutil detalle, comparé una y otra vez la primera fotografía con la última. Al final, logré descubrir cuál era la diferencia.

	El rostro pálido de aquel ser espectral, en la última fotografía había suavizado su encono. Trataba de esbozar una tímida sonrisa, disipando la acritud de las anteriores fotografías.

	Mi mente deductiva, incluso, quiso ir más allá de estas fotos. Así que determiné que aquella extraña criatura había diluido, como el viento desértico esparce la arena, el odio y la desconfianza que mi intrusión había suscitado, inicialmente, en lo más hondo de su lóbrego corazón. 

	Parecía que ya no hubiera animadversión hacia mi persona. En la última fotografía había amagado una sonrisa que, sin duda, de haber tomado más fotografías, hubiera lucido más amplia y sincera.

	Pero aprensivo de mí, había huido despavorido como el mayor de los cobardes, cuando acababa de hacer el más extraordinario de mis descubrimientos en mis andanzas por los lienzos de Dios, cámara en ristre.

	¿Tal vez trataba de contactar conmigo o contarme algo?

	Fue el interrogante que ahora se instaló en mi cabeza.

	Esa misma noche lo averiguaría, determiné, recobrando de nuevo la sonrisa y la entereza.

	Al día siguiente, sábado, tenía un compromiso familiar insoslayable, y esperar hasta el Domingo lo consideré una demora excesiva.

	Así que recargué las baterías de mi cámara deprisa y corriendo, incorporé a la mochila una botella de agua y un par de chocolatinas, y, sin más, media hora antes del anochecer, partí al lugar del que semanas atrás huí horrorizado con la equivocada convicción de no volver nunca más.

	 

	Cuando llegué a la zona el día se había desplomado casi de improviso. Sólo resistían las brasas apagadas del horizonte, como legado del extinto día. Y soplaba un viento ululante y frío, que arañaba el rostro y helaba las manos. 

	 Tuve la fortuna, eso sí, de que la noche estaba despejada, y una luna llena radiante y alguna estrella salpicada aquí y allá iluminaban tenuemente el paisaje.

	Tenía la extraña virtud de ver relativamente bien en la noche, por lo que prescindí de usar la linterna de cabeza que usaba en noches cerradas de oscuridad.

	A paso lento y poniendo atención en cada pisada, para no trastabillarme en aquel terreno disparejo, fui descendiendo desde el escondido rincón donde había aparcado el vehículo hasta la misteriosa ermita, a campo abierto.

	Conforme avanzaba hacia ella por un camino escabroso, apenas accesible con vehículos de elevada tracción, la espesa maleza que franqueaba el camino (matas de tomillo e hinojo y algún que otro espino) parecían abalanzarse sobre mí.  Sus tallos se cimbreaban por el viento incesante y molesto. Un viento que parecía un lamento constante agitando las siluetas de los arbustos y la maleza, como si cobraran vida.

	Y al final del camino, sobre una pequeña meseta, a partir de la cual la ladera seguía descendiendo hacia la lejana llanura y las pequeñas colinas que se interponían en el trayecto, el perfil recortado de lo que quedaba de aquella ermita me aguardaba sobrecogedor y silencioso.

	Por fin llegué y me sequé el sudor de la frente. A pesar del frío, ardía por dentro de una intensa emoción que arrinconaba cualquier halo de temor y resquicio de frío.

	Durante unos segundos oteé alrededor, en el paisaje infinito y desierto que tan bien conocía. En plena noche, ya tamizado por el resplandor de Selene, se pintaba mucho más sobrecogedor. 

	Observé el lateral norte de la ermita, que encaraba al camino por el que había descendido. Luego la rodeé, con cuidado de no tropezar con los numerosos restos que se esparcían caóticos alrededor: cascotes, tejas, vigas de madera podridas, restos de cristales o pilas de piedra abandonadas. Incluso llegue a vislumbrar la huella de algún antiguo y arruinado abrevadero.

	Nadie. Allí no había nadie más que yo; y tal vez no lo hubiera a más de dos kilómetros a la redonda.

	Entonces me ubiqué a unos quince metros de distancia, sobre un trozo de tierra allanado. Era una tierra tan estéril en aquel punto que, a pesar de tener aspecto de haber sido abandonado por las roturaciones décadas atrás, apenas crecía hierba y maleza de corta altura.

	Saqué de mi mochila el trípode, lo desplegué y fijé sus tres patas sobre el suelo. Luego coloqué mi cámara sobre el mismo y ajusté la apertura de la lente al máximo. Luego programé la velocidad para que durante unos treinta segundos la lente absorbiera la luz del entorno.

	Pulsé el botón y dejé a la cámara hacer. Después del disparo, dejé que transcurrieran esos eternos treinta segundos, contemplando en la soledad infinita de aquel lugar aquella ermita plateada bajo la Luna. La estructura de la fachada principal se resistía íntegra. El hueco de la puerta principal, aún conservaba una de las gruesas hojas de madera de su puerta anclada al marco, aunque estaba algo desencajada y hundida hacia atrás, y con algunos tablones rotos y todos apolillados.

	A través de ella podía verse un amasijo inquietante de colañas partidas, escombros y maleza. Y a través de la ojiva redonda que se abría en el extremo superior de la fachada rematada en punta, sólo el cielo oscuro y alguna estrella.

	Aquello despertaba en mí una extraña e indefinible sensación de desamparo. Un templo derruido, una fachada con escombros en su interior, huérfana de techo, construido en mitad de un terreno yermo y calizo. Tan despoblado que parecía imposible pensar que aquella ermita hubiera tenido vida siglos atrás, y hubiera reunido a feligreses que acudían a su cita semanal. 

	Mientras, el viento levemente silbante, como un lamento destemplado y sin esperanza, se filtraba por los huecos y las rendijas, reverberando a veces como un aullido, susurrando entre la maleza.

	En cuanto a esa estremecedora figura blanca, si continuaba estando ahí no lograba verla. Pronto saldría de dudas...

	Por fin un clic y el botón naranja de la cámara se encendió, empezando a procesar la imagen, limpiándola de ruido molesto.

	Con el corazón acelerado me acerqué a la cámara y esperé unos interminables segundos hasta que la cámara terminó de procesar.

	Achiqué la mirada y fijé mis ojos, expectantes y excitados, en la pantalla de la cámara, el único punto de luz en la noche.

	«¡Oh, por Dios!», exclamé con un sonido ahogado, dando un paso atrás sobresaltado.

	En la fotografía, iluminada por la larga exposición, aparecía en el lateral norte de la ermita, junto al montón de escombros acumulados, de nuevo la figura femenina y etérea. 

	Con los dedos temblorosos, amplíe la imagen, y pude contemplar claramente a aquella joven mujer de largos cabellos cobrizos, cayendo sobre sus hombros y sus pechos sugerentes. Estaba sentada sobre unas piedras, observándome.

	Creí adivinar que su rostro no era cruel, que la sonrisa que capté en la última fotografía seguía permaneciendo ahí, con su mismo cariz.

	A pesar de su mirada negra e inquietante, su rostro no parecía guardarme animadversión. Sin duda, me debía haber reconocido de la última vez. Tal vez, incluso, habría esperado todo este tiempo mi regreso y al verme llegar, no habría dudado en girar su posición para mirarme de frente. Pues ahora fotografiaba aquella ermita desde el Oeste y no desde el Este.

	«Contente, relájate, ¡no te odia ni te guarda rencor! Tal vez simplemente quiera comunicarse contigo», me calmé, inspirando y espirando, templando los nervios.

	A simple vista, por fuera del visor de la máquina, observaba la zona de los escombros, más oscuros que otras zonas de la ermita, dada la acumulación de objetos. Sin embargo, en la fotografía se visualizaba con gran claridad, como si fuera de día. Pero nada podía ser más extraordinario y fascinante que aquella mujer, sólo captada por el sensor de la cámara.

	Decidí que tenía que hacer más fotos. El corazón me palpitaba frenético de emoción y curiosidad. De nuevo ajusté la velocidad a veinte segundos, el ISO a 400, y, dejando abierto a tope el diafragma, pues la Luna se movía y hacia cambiar el ángulo y la intensidad de la luminosidad, volví a apretar el disparador mecánico. El mismo clic volvió a sonar, quedándose abierto el obturador durante los segundos programados.

	Finalmente, el sonido del cierre del mismo me avisó del final de la toma, sólo me restaba esperar a que terminara el procesado de la reducción de ruido que tenía activado.

	Me agaché de nuevo ante la cámara, acechando qué nueva sorpresa me aguardaba en la siguiente fotografía.

	 Amplíe la imagen y ¡voila! allá aparecía de nuevo esa extraña y pálida doncella.

	Observé detenidamente la fotografía y la comparé con la anterior. Estaba tan concentrado que ni siquiera sentía el viento creciente, alborotando mi flequillo.

	El aire de la sierra, fresco y helado, anunciaba una noche fría y desapacible. Incluso parecía traer de la costa negros nubarrones que empezaban a oscurecer el cielo.

	Pero mi mente estaba tan absorta y abstraída en analizar las diferencias entre las dos últimas fotografías tomadas, que mis sentidos ignoraban estos detalles y las transformaciones de mi entorno.

	«Caminas hacia mí, amiga…», susurré con los ojos clavados en el visor, excitado por el descubrimiento que acababa de hacer.  Esa chica de vestido blanco y porte inquietante, se había puesto en pie y se había desplazado un par de metros en mi dirección con respecto a la fotografía anterior.

	Había abandonado el lateral de la nave y ahora se ubicaba un par de metros delante de la ermita, en medio de la explanada.

	Levanté la mirada de la fotografía y sólo constaté oscuridad a mi alrededor. Poco a poco, mis pupilas volvieron a amoldarse a ella, y las líneas y los matices de la ermita volvieron a definirse ante mis ojos. 

	«¿Por qué no puedo verte, dama de blanco?», murmuré para mí, circunspecto.

	Seguía sin ver ninguna figura antropomorfa ni nada que se le pareciese en el espacio donde aquella fantasmagórica mujer aparecía en mis fotografías, y una irrefrenable curiosidad por corroborar o no las intenciones de aquella pálida mujer, me impulsó a la siguiente toma.

	De nuevo el mismo ritual y la misma secuencia de pasos. Y de nuevo, tras unos segundos de incertidumbre, el visor de la cámara volvía a centellear en la oscuridad, coloreando muy sutilmente el paisaje penumbroso que tenía ante mis ojos.

	Y, en efecto, aquel ser seguía avanzando, lenta e inexorable, hacia mi posición.

	Venía directamente hacia mí, con una clara sonrisa en el rostro. Aunque parecía adivinarse cierto rictus ladino y malvado en su rostro blanco como la nieve, de facciones finas y embriagadoras, tal valoración subjetiva podría deberse a la situación y al contexto, a aquella atmosfera un tanto miasmática en la que me encontraba inmerso.

	Ya se encontraba al borde de la parcela que delimitaba la ermita, con claro ademán de recorrer los siguientes cinco metros que le distaban de mi trípode.

	El corazón me latía fuerte en el pecho y sentía un calor interior inexplicable. Como si una hoguera ardiera en mi interior y se azuzara a cada nueva fotografía.

	¿Y dónde estaba aquel temor que durante semanas se había apoderado de mí, paralizándome, haciendo que me espantara hasta de mi propia sombra?

	Tal vez esa sonrisa nada tranquilizadora, o tal vez mi ansia por desentrañar aquel sobrenatural suceso, por implicarme hasta su desenlace, había borrado cualquier hebra de temor o recelo, enardecido por la curiosidad y la belleza seductora y hasta sensual de aquella mujer que tenía delante, envuelta en un vestido de lino casi transparente. Tal era la concentración en la que estaba sumido, insisto, que no me dejaba ver ni pensar con objetividad y cierto raciocinio.

	Y de nuevo otra fotografía. De nuevo una contenida espera, hasta volver a descubrir una nueva imagen.

	Ahogué un gemido de sorpresa, al ver que ya estaba casi a mi lado. Su figura blanca descendía por la vertiente, casi flotando, llevando tras de sí los remates de aquel voluptuoso y onírico atavío.

	Aparecía inmensa en mi fotografía, y a la vez sugerente y bonita. Su sonrisa pecaminosa, dibujada por unos labios amoratados y pálidos, aunque seductores y atrayentes a la vez. Sus cabellos desarbolados, como si el mismo viento que soplaba y agitaba mi flequillo, los despeinara y revolviera, confiriéndoles un aspecto de salvaje sensualidad, un halo de crueldad cautivadora, un equilibrio perfecto entre lo escabroso y lo placentero.

	 Sus ojos eran negros. Negros como la oscuridad. Negros como la muerte. Pero irradiaban un magnetismo que impedía apartar la vista.

	Las manos que asomaban por su túnica de manga larga, eran pálidas y finas. Sus dedos asomaban alargados, como los de una virtuosa pianista, elegantes en sus movimientos y tersos cual mármol inmaculado.

	Y detrás, la emita había dejado de tener relevancia, tras su figura creciente y hermosísima.

	Me puse las manos en el corazón, alertado por la intensidad de mis latidos. Pero era una sensación agradable sentir que la sangre corría veloz dentro de mí y que estaba henchido de vida, que llevaba calor a todos mis órganos y tejidos a pesar del viento helado que traía fragancias de tomillo y pureza de las sierras cercanas.

	«¡Detente! No vuelvas a hacer más fotografías. Ya tienes lo que buscabas. ¡Vete! ¡Huye!», me interpeló una voz dentro de mí.

	Era la voz de las más débiles emociones, de los más supersticiosos pensamientos, la que había mandado desterrar aquella misma tarde.

	«¡Calla!. Soy un hombre fuerte y valiente, no tengo que escuchar semejantes desvaríos de hombre temeroso, ¡no tengo nada que temer!», me respondí con firmeza, haciendo acopio de valor, apartando de un manotazo esos execrables pensamientos.

	Y, de nuevo, volví a tomar otra fotografía.

	Luego, tremendamente excitado, me incliné a ver la nueva imagen que aparecía en pantalla.

	Esta vez el sobresalto fue mayor. Sentí un calambrazo en el corazón, como si una descarga eléctrica me hubiera sacudido.

	Mis piernas retrocedieron de forma inconsciente. Tropecé, y tambaleándome caí cuan largo era sobre recios tormos.

	Mis manos no encontraban el apoyo ni las fuerzas para incorporarme, y el corazón bombeaba tan fuerte que se me nublaba la razón y la vista.

	Por un momento pensé que me desmayaría, pero el aire desapacible y gélido, pues no había duda de que había bajado drásticamente la temperatura, me mantuvo despierto.

	Logré incorporarme y quedarme de rodillas, con las manos sobre los muslos, tratando de recobrarme del impacto. Mis ojos miraban hacia la cámara, que seguía con el rectángulo de luz de la pantalla iluminado.

	 No me atreví a moverme, recordando la imagen terrible que acaba de discernir y que seguía congelada en ese visor. Me hubiera gustado esquivar aquella imagen, alejar mi mirada, pero la curiosidad me impulsó una vez más a asomar la cabeza al abismo.

	Un rostro blanco ocupaba todo el fotograma. Un rostro fantasmalmente blanco, como la nieve, y unos ojos negros como dos pozos infinitos y desoladores.

	Y los largos cabellos cobre, desmadejados, cayendo sobre la frente, alrededor de su rostro, como llamas de terciopelo y seda, enmarcando el horror…

	Y esa boca, ¡ay, por Dios! esa boca que ya no sólo era una sonrisa macabra y burlesca. Unas fauces abiertas y aterradoras que mostraban unos dientes afilados sobre una inmensidad negra. Agresivos y crueles. A punto de abalanzarse sobre el desvalido observador, ese observador solitario que era yo y que no lograba ver nada salvo a través de cada nueva fotografía. 

	Entonces, como si de repente esa última imagen me hubiera abierto de nuevo los ojos a la realidad, como si me hubiera despertado del sopor que reinaba en mí hasta ese momento, determiné que tenía que huir inmediata y desesperadamente de allí.

	Después de aquella terrible visión, que ocultaba todo el paisaje fotografiado, decidí que poner los pies en polvorosa era lo único sensato si anhelaba conservar la vida.

	Ya no era sólo un mero sobresalto, como semanas atrás. Ahora era una cuestión de vida o muerte. Pues en mi arrebato de insensata valentía había regresado a aquel lugar embrujado y había permitido que aquel inquietante espíritu se me aproximara, fotografía tras fotografía, como un cordero que contempla a su más feroz depredador descender hacia él, sin darle más importancia, ignorando su desigual rol, petrificado por una majadera curiosidad.

	Mi mente sólo tuvo la idea cabal de cerciorarse de que las llaves del coche estaban en mi bolsillo. Comprobado esto en apenas una décima de segundo, me incorporé y empecé a correr, volviendo al camino, alejándome de la ermita.

	Corrí y corrí sin pensar ni mirar atrás. Había dejado el trípode, la cámara y mi mochila con todos los accesorios sobre el bancal.

	Pero mi obsesión prioritaria era escapar de aquel lugar. Huir de aquella espantosa visión. Curiosamente, como semanas atrás, en un amargo deja vù.

	Recuerdo que, en mi precipitada carrera, con el aire golpeando mi cara, me tropecé y caí, aterrizando sobre tierra embarrada y arañándome las manos. Luego di un mal paso en aquel terreno irregular y ajado, haciéndome un pequeño esguince en el tobillo que horas después se manifestaría en su plenitud y cuyas punzadas dolorosas arrastré varias semanas.

	Llegué jadeando, sucio, herido y sudoroso al coche, que me aguardaba como una nave espacial plateada y abandonada bajo la Luna. 

	Arranqué el coche y salí despavorido. A una velocidad demasiado brusca, que hacía que el faldón delantero rozara con piedras, con la alta maleza y con tormos, y que la suspensión del coche se quejara con insistentes chirridos.

	Media hora después llegué a casa con el corazón excitado. Y con la firme intención de no volver nunca más a aquel paraje habitado por ese ser sobrenatural que había hecho el ademán terrible de abalanzarse sobre mí, casi lográndolo en el último fotograma.

	Esa noche no dormí. Cerraba los ojos y sólo veía aquel rostro que, al acercarse a la cámara, dejaba de ser femenino y sensual y se convertía en una máscara del horror. En una faz pétrea, retorcida de ira y furia, con una mirada negra y profunda como los ojos de la muerte y una boca que parecía las fauces de una criatura que no perteneciera a este mundo.

	Y me ladeaba de un lado a otro sobre el colchón, con el corazón acelerado y la mente atrapada en esa imagen espeluznante.

	Mi mujer, alarmada por mi alborotado comportamiento y visible sufrimiento, insistió en preguntarme qué me sucedía. Pero no fui capaz de compartir con ella ese secreto tan pavoroso como increíble.

	Finalmente, logré dormir, agotado, casi coincidiendo con el primer canto del gallo anunciando la tenue claridad del alba.  

	Aún así, me desperté sobresaltado en un par de ocasiones, sudoroso y con los ojos como platos, gritando que me dejaran en paz, u otras expresiones similares, desesperadas y sin sentido.

	Ya bien entrada la mañana, le pedí un favor a mi hermano. Le conté una milonga y le dije que apenas podía dar un paso, que tenía el pie derecho inflamado y que me dolía, (algo que sí que era cierto). Que, por favor, fuera al exacto lugar donde noche anterior me había dejado mi equipo de fotografía al completo.

	Mi hermano accedió sin hacer demasiadas preguntas. Así, antes incluso del mediodía, el trípode, la cámara y la mochila con los demás accesorios, estaban de regreso en casa.

	Afortunadamente nadie lo había robado, a pesar de que era un equipo bueno y costoso, susceptible de revenderse a muy buen precio en el mercado de segunda mano. 

	Aquel paraje, como bien he comentado, estaba alejado de la mano de Dios. Lo que implicaba que también solía estar fuera del alcance de la mano del hombre y su instinto ladronzuelo. Aunque en honor a la verdad, en ciertas y contadas ocasiones sí podía ver algún caminante buscando tal a mí la reconfortante soledad de aquel erial, amparado bajo la luz de día.

	 

	Decidí guardar todos los aparatos e instrumentos recobrados en el trastero. Con la firme convicción de que esta vez no volverían a salir de aquel cautiverio hasta que encontrara un comprador que me ofreciera un precio justo por el equipo.

	Tenía claro que nunca más volvería a practicar la fotografía, pues tenía la intuición de que algo iba mal, terriblemente mal, y que aquel rostro despiadado que se había acercado tanto como para acaparar todo el encuadre de mi 12mm, tenía la insoslayable intención de hacerme daño. «¡Qué estupidez!», concluía después de excesivas cábalas. Y esta vacilante conclusión disipaba en cierto modo mis temores y augurios, y me invitaba a olvidarme de aquella anómala y sobrenatural figura y a vivir en relativa paz. 

	Y así pasaron un par de años. Mi vida seguía tan rutinaria cómo había sido antes de que hubiera encontrado la fotografía como una afición a la que aferrarme, pero ya no volví nunca a ser el mismo. Me volví todavía más huraño y taciturno, sin esa vía de escape que durante tantos años me había servido de desahogo y me había reportado sosiego y callada felicidad.

	A pesar de ello me sorprendió que fuera tan fácil dejar la afición e incluso olvidarla casi permanentemente. Sin duda, aquella experiencia traumática y sobrenatural, había coadyuvado a borrar de mi alma la necesidad de fotografiar la naturaleza, ni tan siquiera como fármaco para aliviar mis penas.

	Pensaba que se había convertido en una droga que latía por mis venas, y, sin embargo, a la semana casi no recordaba todos aquellos días, aquellos atardeceres por tierras solitarias y poco transitadas. Y esa placentera sensación que me embargaba por dentro, que me hacía disfrutar y saborear cada instante, cada detalle, por nimio o irrelevante que pareciera. Esas hojas secas crujiendo bajo la suela de mis botas, ese aire puro filtrándose a mis pulmones, insuflándome energía. La suave nana de la brisa meciendo las copas de los árboles. Ese instante final, manipulando mi fiel cámara, ajustándola para capturar la más fascinante imagen que luego pudiera admirar una y otra vez en la intimidad de mi hogar. 

	Todo aquello quedo atrás y, empero, no echaba de menos, aunque seguía siendo el mismo hombre solitario y poco amigo de los tumultos y las relaciones sociales.

	Ahora me refugiaba en la lectura o me escapaba a las playas más solitarias simplemente a contemplar el horizonte y a expandir el alma.

	Sin embargo, un día cualquiera, recibí un mensaje al móvil. De vez en cuando renovaba un anuncio en una página de internet, en el que tenía puesto en venta todos mis artilugios fotográficos.

	Por fin alguien parecía verdaderamente interesado, y tras un breve intercambio de mensajes, acordamos quedar a la mañana siguiente en el centro del pueblo para realizar la operación.

	Así que decidí bajar al trastero, desempolvar la cámara y todo el equipo fotográfico, y llevármelo a la cocina para comprobar su estado y adecentarlo. 

	Después de varios años, me causaba una extraña sensación volver a ver y manipular aquellos artilugios que tanto habían significado para mí. 

	Ahora me resultaban por completo indiferentes, como si fueran algo sin alma, sin impronta, vacío y carente de sentido.

	Descorrí la cremallera de la funda de la cámara y la saqué. Le quité también la tapa de la lente. Con un paño poco húmedo repasé sus curvas negras y suaves y limpié las motas de polvo que se habían acumulado en su lente y en el visor con un cepillo.

	Entonces, sin entender el motivo, como si fuera un viejo hábito que hubiera vuelto a mi mente de súbito, me llevé la cámara al rostro. 

	Pulsé el interruptor y la luz verde se encendió. Milagrosamente, la carga de la batería se conservaba a pesar de los años de inactividad y olvido. 

	 Guiñé el ojo derecho y acerqué el visor a mi ojo izquierdo.  Por él, observaba la visión de algo insulso y sin nada especial: el fregador de la cocina, los armarios, el frigorífico…

	No sé por qué entonces pulsé el botón de disparo. La cámara chirrió y el flash automático soltó un fogonazo.

	Luego silencio. Un silencio mortal como nunca había sentido en mi vida. Descendí la cámara a la altura de mi pecho, mientras clavaba mis ojos vacíos y abiertos en el mobiliario que acaba de fotografiar. Por mi mente, acababa de arremeter un pensamiento terrible, como una ola furiosa. Me había quedado en blanco, mientras una premonición y una certeza tangible cobraba vida en mi mente.

	Acaba de cometer un error fatal. Un error imperdonable y ya no había vuelta atrás. Recordé por qué había enterrado aquella cámara de fotos en el rincón más oculto del trastero, por qué había huido como alma que persiguiera el diablo, aquella noche lejana de hacía dos años.

	La mujer vestida de blanco, avanzando, fotografía tras fotografía, hacia mí. Y entonces aquel rostro retorcido por la furia y la ira, a punto de abalanzarse, casi chocando contra la cámara.

	«¡Oh, Dios, dime que no lo acabo de hacer!». Pero Dios callaba, otorgando. Lo acababa de hacer y esa era una realidad inevitable. Cerré los ojos encogido de terror y tragué saliva. De repente, sentí que mis labios se resecaban y mi respiración y corazón se aceleraban.

	Lentamente fui elevando la cámara hasta la altura de mis ojos. Parecía que pesara como el plomo o los brazos se me hubieran vuelto de repente rígidos.

	Entonces abrí los ojos, aunque no quería hacerlo. Una fuerza más poderosa que mi voluntad hizo que mis pupilas se fijaran en el pequeño rectángulo iluminado de la cámara, dónde se proyectaba la última imagen tomada.

	Cómo definir la indescriptible sensación que se apoderó de mi cuerpo, cuando mis pupilas vieron aquella aterradora imagen captada. Unas fauces abiertas, negras y hediondas, y unos colmillos relucientes, unos ojos negros asesinos, remarcados en un rostro blanco y fruncido de odio, era todo lo que aparecía en esa maldita fotografía.

	La cámara resbaló de mis dedos, de repente helados y entumecidos, resonando por toda la habitación al chocar contra el suelo. Un escalofrío inmenso y estremecedor me recorrió el cuerpo. Tenía la absoluta certeza de haber firmado mi sentencia con aquel último disparo.

	Aquella siniestra mujer que sólo aparecía en mi cámara fotográfica, había esperado resignadamente durante dos años a que mis dedos la liberaran por fin. Que pulsara el botón de disparo definitivo.

	Sentí entonces que unos dedos invisibles, apretaban mi cuello. Mis manos trataron de encontrar esos dedos invisibles y firmes que me impedían respirar. Pero era imposible escapar de mi destino y asir unos brazos invisibles que sólo la lente de mi cámara podía capturar.

	Mientras me quedaba sin respiración y la vista se me nublaba, caí de rodillas al suelo, alargué mi mano gastando mi último hálito de energía y cogí la cámara.

	Antes de exhalar mi último aliento apunté la cámara hacia mí y pulsé por última vez el botón de disparo, en un mortal  selfie.

	Imaginé el rostro de horror y sorpresa de mi familia y la policía cuando viesen la última fotografía tomada por esa cámara que había servido de túnel entre dos mundos. Una mujer vestida de blanco, pálida como la nieve y con los cabellos como rescoldos de fuego; una mujer mezquina, cruel y despiadada que pertenecía sin duda a otra sórdida dimensión,  estrangulándome pegada a mis espaldas hasta quitarme la vida… 

	 

	 

	 

	  

	 


 

	 

	 

	 

	 

	DRAGAN, MI AMANTE

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	(Relato seleccionado en la Antología de Relatos de la Editorial  «El Fantasma de los Sueños», julio 2016)

	 


 

	 

	 

	 

	Todas mis amigas saben que mi relación con Dragan, es inusualmente extraña. 

	 

	Llevamos ya un año saliendo juntos y, sin embargo, damos el aspecto de dos furtivos amantes, que estuviéramos empezando o escondiéndonos entre las sombras.

	 

	Mis amigas, por lo poco que les hago saber, piensan que me encamino hacia la perdición. Que él está desviando mi rumbo hacia un oscuro y lóbrego sendero. Nada más lejos de la realidad. Nuestra relación puede relucir anómala ante ojos ajenos y resentidos, pero para mí es única y sublime.

	 

	Y es que a mi pareja le fascina la noche. Es un hombre apasionadamente noctámbulo. Y aunque hasta el instante de conocerlo yo había sido una mujer de costumbres principalmente diurnas, no me resultó arduo amoldar mis horarios a los suyos, acostumbrarme y acompasar mi existencia a su peculiar ritmo de vida. 

	 

	Así, en la confitería donde trabajaba en turno de mañana, solicité a mi jefa cambiar de horario laboral para trabajar exclusivamente de tarde, aunque ello supusiera la reducción proporcional de mi sueldo. Deseo que, por fortuna, me fue concedido.

	 

	Por lo que ahora puedo descansar por la mañana, trabajar por la tarde y compartir momentos de dicha, amor y lujuria con mi pareja a deshora, a partir del momento mágico en que desaparece el Sol tras el horizonte.

	 

	Lo cierto es que me adapté con celeridad a su estilo de vida. Ahora mi amanecer coincide con el mediodía y junto la hora del desayuno con la comida, cuando el Sol se alza deslumbrante en la cúspide del cielo.

	 

	Luego trabajo unas cuantas horas para, al término de mi breve jornada laboral, sin más paréntesis ni obligaciones, disfrutar y saborear una intensa y mágica noche con mi amado.

	 

	Entonces salimos a cenar, bien tarde. La noche es toda nuestra y el transcurso de las horas pierde su relevancia. 

	No nos importa permanecer acodados sobre la mesa, a la luz trémula de una vela, mirándonos a los ojos, apurando el champán después de dar cuenta de un exquisito caviar, mientras el salón del restaurante se desola de comensales. 

	Al final, sólo quedamos nosotros, envueltos en una aureola de íntimo romanticismo, y esos camareros, que nos acechan de lejos, ojeando el reloj con impaciencia.

	 

	Solemos levantarnos de la mesa ya sobrepasada con holgura la media noche, después de apurar la última y tintineante copa de esa burbujeante bebida que enardece los sentidos.

	 

	Lo cierto es que mi pareja además de excelso amante y caballero, es un preciado cliente, de educados modales, y siempre compensa con generosas propinas el perjuicio causado y que nuestra velada siempre concluya a horas intempestivas. 

	Propinas que repara molestias y deja codiciosas sonrisas y alegres pupilas tras de sí.

	 

	Luego solemos perdernos por céntricos y bucólicos callejones de la ciudad, paseando por su casco antiguo con esa arquitectura medieval que lo hace tan misterioso y romántico a la vez.

	 

	Me encanta pasear sintiendo su belleza y su pose solemne a mi lado. En su tez se refleja el débil resplandor de salteadas farolas que la tamiza con enigmáticos claroscuros, acentuando sus anguladas y varoniles facciones.

	 

	Siempre tan apuesto, con su impecable traje negro y la pajarita púrpura anudada al cuello de su camisa blanca almidonada, de un color lechoso que parece fundirse con su piel encerada y luminiscente. Y sus ojos que parecen dos ardientes y febriles llamas de deseo, que ora se clavan en mí, ora se desvían hacia el espacio estrellado, pensativos.

	 

	Solemos desembocar en esos excitantes trayectos, bajo la luz desmayada de las farolas, hasta la ribera del río.  

	 

	El estrépito de las zonas de ambiente, de jóvenes pululando por la noche como siluetas nerviosas y ruidosas, se va disipando conforme nos alejamos siguiendo la orilla del río.

	 

	Caminamos como dos enamorados de la mano, dejando atrás ese centro tumultuoso, de coches acelerando y frenando, escupiendo por sus ventanillas abiertas música ensordecedora.

	 

	Llegamos hasta el Malecón, sin abandonar la senda paralela a ese río oscuro y dormido. Donde la Luna, en las noches más diáfanas, se refleja en todo su esplendor.

	 

	Atrás va quedando la densidad de las farolas y llegamos hasta esos frondosos jardines donde el humo y el hedor deja paso a la fragancia de jazmines y de naranjos en flor.

	 

	¡Oh, qué instantes más sublimes deshojamos cada madrugada! ¡Él me besa con ferviente ternura, entre poemas y declaraciones de amor que va susurrándome al oído!

	 

	Yo me abrazo a su cuerpo frío y seguro, y él aparta con sus dedos largos y finos mi larga cabellera negra. Sus labios se posan en mi cuello y en el lóbulo trémulo de mi oreja. Siento el roce de sus labios abrasadores resbalando por mi piel y el filo de sus colmillos, sedientos, clavándose en mi cuello.

	 

	Finalmente, volvemos de la mano hasta su céntrico apartamento, hasta nuestro romántico nido de amor. 

	 

	Él proviene de un linaje de aristócratas de un remoto país del Este de Europa, y tengo entendido que nunca ha precisado trabajar. Posee un holgado patrimonio heredado de generaciones atrás, y vastas tierras en su país que le rentúan más de lo que él podría gastar en varias vidas.

	 

	Es por eso que su existencia esté entregada a la lectura de clásicos, a la contemplación de la arquitectura y a la poesía en la más infinita magnitud del concepto. Y al amor.

	 

	Y, por supuesto, desde hace algo más de un año, se obstina en ser el más caballeroso y apasionado amante que una normal y corriente mujer como yo puede anhelar en el más delicioso de sus sueños.

	 

	Con presura recorremos ese kilómetro largo que distancia los jardines del Malecón de su hermoso ático. Siempre hay algunos ojos curiosos apostados en los portales, barrenderos, mendigos o simplemente gente solitaria que deambula a deshora por la madrugada y que nos arroja miradas laceradas o ebrias de bajos instintos.

	 

	Una elegante mujer, de largas y suaves piernas, con llamativos zapatos de charol rojo, tacones de aguja escarlata, abrigada con un lujoso abrigo de piel. A su lado, un caballero espigado y apuesto, trajeado, con una mirada que parece arder en su rostro pálido y encerado, que aparece y desaparece tras los claroscuros que proyectan las farolas.

	 

	Ambos, corriendo, casi volando sobre los empedrados de las callejuelas nocturnas, sorteando el vaho de la madrugada, contenedores de basura y soñolientos escaparates. Sin perder un ápice de majestuosidad y elegancia.

	 

	Cuando alcanzamos el portal de su coqueto apartamento, decorado con motivos y mobiliario de estilo decimonónico, suelo sentirme agotada.

	 

	Pero Dragan es incombustible y con sus sublimes encantos, con su manera de acomodarse sobre su sofá forrado de terciopelo, ribeteado con hermosas formas doradas, junto a mí, vuelve a prender y azuzar mis emociones y mi ánimo.

	 

	¡Oh, y qué deliciosa guinda para esas nuestras noches, con las cristaleras del balcón abiertas y las bordadas cortinas batiéndose por la ventisca de la madrugada, su entrega de apasionado y detallista amante, mientras las horas corren aprisa hacia el amanecer!

	 

	Me deleita acariciar su tez tan suave y luminiscente, como barnizada. Y enredar mis dedos en sus cabellos negros como la brea, fuertes y abundantes pero sedosos a la vez.

	 

	Mientras, me besa con una lengua voraz y ardiente y hunde sus dientes afilados en mi piel tersa y delicada.

	 

	Entre beso y beso, bebemos de una copa dorada que parece un vetusto cáliz de oro con bellas inscripciones, un excelso vino de Burdeos. Y me acaricia como si perfilara con sus largos y firmes dedos la escultura de una diosa griega, entregada al amor terrenal.

	 

	Hacemos el amor mientras siento que mis venas se vacían palpitantes por él. Mi sangre se trasvasa, gota a gota, hacia su boca abierta y ávida, ahíta de colmillos agudos y apasionados.

	 

	Finalmente, desfallezco extenuada, y me sorprenden los primeros rayos del alba, profundamente dormida y blanca como un hermoso ángel besado por la muerte. Tan pletórica de amor como exánime de fuerzas.

	 

	Mis amigas insisten en que he cambiado mucho, demasiado, desde que estoy con Dragan. ¡Qué miserable ha sido, es y será la envidia! Me recriminan con acritud que he mudado por completo mis hábitos de vida por él, pero él, en cambio, rehusa hacerlo.

	 

	Yo desisto de rebatir sus argumentos a estas viles y torticeras amigas. Jamás en su vida han gozado de un amor y un amante tal al mío, ni creo que jamás lo encontrarán.

	 

	Si ellas supieran cuánto disfruto de esta mi nueva existencia y cómo agradezco la nueva vida de efervescente y torrencial amor a la que mi príncipe me ha hecho despertar.

	 

	De hecho, hace días que ni tan siquiera voy a trabajar. No soportaba esa hastiada rutina, ni tampoco los rayos de sol abrasadores del día. Lo he abandonado sin más y, ahora, por fin, puedo retozar con mi amado eternamente; en su coqueto apartamento, con sus paredes forradas y sus cortinas de satén, y en su mismo lecho, un gran féretro de madera de nogal y bellas terminaciones…

	 

	 

	 


 

	 

	 

	ESPÉRAME 

	SOBRE LAS SIETE

	 

	 

	 

	 

	 


[image: Image]

	 


 

	 

	Me ha parecido extraño quedar en un cementerio. Pero, lo cierto, ahora que estoy sentado, esperándote, sobre la superficie de mármol bruñido de una tumba, puede que no haya sido tan disparatada idea.

	 

	Reconozco que el lugar es increíblemente apacible. Hay un paz y sosiego difícil de encontrar en cualquier otro rincón de esta bulliciosa y estridente ciudad.

	 

	La tarde va languideciendo y dora los colores de los cipreses erguidos hacia el cielo y de los ramos de flores de múltiples tonalidades que decoran los nichos, tumbas y panteones esparcidos por todo aquel recinto sagrado. Como si una invisible brocha retocara aquel mágico lienzo. Una ligera brisa, como un susurro casi inaudible, se ha levantado y mece en cámara lenta las copas de cipreses y vetustos pinos que ornamentan el lugar.

	 

	Miro la pantalla del móvil con insistencia, y repaso tu último mensaje en el «whats app».

	«Espérame en el cementerio sobre las siete. Mi rey», me escribiste nada más amanecer.

	 

	Yo te he respondido con varias líneas más. Obsesivas y acarameladas. Sin respuesta, hasta ahora. «Genial. Te adoro. Qué ganas tengo de verte después de meses escribiéndonos. Qué nervios. Ya salgo para allá. Ya estoy. Te espero. Estoy sentado sobre la tumba de la Familia Fernández Rodríguez. En el pasillo número once. Te espero. Te deseo» , rematado con el emoticono de un corazón de color fucsia.

	 

	Miro el reloj. Ya son las siete. Oteo alrededor, inquieto, impaciente. Esperando que aparezcas. Pero nada se mueve en aquel cementerio. Hasta la brisa se ha detenido por un instante. 

	 

	Frente a mis ojos, hileras de cruces alineadas se extienden a lo largo de casi un centenar de metros. Unas más grandes, otras más menudas. Unas más elevadas, otras más bajas, casi a ras del suelo. Pero todas sobrecogedoras conforme la tarde agoniza y los colores languidecen. Las sombras de esas cruces y las construcciones de mármol y ladrillo se alargan amontonándose las unas a las otras; inquietantes, como si cobraran vida.

	El aire vuelve a soplar más helado al compás que el azul del cielo se oscurece y en el horizonte los rescoldos del ocaso se tornan violáceos. Y tú, sigues sin aparecer.«¿Dónde estás? Sigo aquí esperándote. Se está haciendo de noche», te escribo.

	 

	Empiezo a desasosegarme y la densa y lóbrega quietud del lugar comienza a desafinar en mis sentidos.

	 

	Esa brisa fresca ahora hiela mi cuello, como si invisibles bocas de espíritus suspiraran a mis espaldas. Las copas de los árboles comienzan a perder su aspecto apacible. Las tumbas se transforman en objetos sobrecogedores, plateados en las aristas que miran hacia el cielo, ya que una Luna llena imponente, cortejada por mil estrellas, derrama una luz plateada que tamiza la oscuridad.

	—Joder, tengo que irme de aquí… —pienso en voz alta. Temblando de frío y por un espanto creciente que ulula en mi interior, al compás de la niebla que se desliza entre las cruces de mármol, piedra o escayola, sobre las superficies humedecidas de las tumbas.

	 

	«Espera. Ya estoy aquí», leo en la pantalla de mi móvil, cuando ya me había incorporado, en evidente ademán de marcharme.

	«Vale, amor... Aquí sigo esperándote. Junto a la misma tumba…», te escribo desbaratando mi primera intención, con una sonrisa aliviada y franca. Mis pupilas, como dos menudas estrellas asomadas en mi rostro, vuelven a refulgir de ilusión.

	 

	Tardaste cinco minutos más en aparecer. Aunque para mi corazón exultante y mi piel encendida, esos cinco minutos se me antojaron una eternidad.

	 

	Creía entrever siluetas desplazarse entre los claroscuros de los objetos petrificados. La imaginación, burlona, me jugaba malas pasadas, al compás que en mi pecho se me desbocaba el corazón con el paso de cada segundo, anhelante.

	 

	Por fin, una figura que eras tú apareció por la calle principal empedrada. Se me antojó que flotabas a unos centímetros del suelo. Tus piernas desnudas, pálidas pero magnéticas, tus perfiladas caderas, se cimbreaban sobre unos tacones vertiginosos del color de la sangre. Avanzabas hacia mí sin que tus pasos resonaran. Yo te miraba inmóvil, incapaz de articular palabra. Con los ojos ebrios por esa imponente mujer, de fascinantes muslos torneados, que parecía una Diosa prófuga de otro mundo, con una minifalda vaporosa y con vuelo, del idéntico color de tus zapatos de charol y de tus labios carnosos. 

	 

	—Ya estoy aquí, mi Rey. Por fin podemos fundar el reino de nuestro amor… —me susurraste acercando tus labios entreabiertos y ardientes a mi oreja. Era un aliento pecaminoso que desató mi locura. Que abrió la puerta de sueños antiguos y recientes, tanto contenidos. La enigmática chica cuyas palabras un día empecé a leer en mi móvil, no recuerdo cómo ni por qué, me estaba convidando, azuzando, al desenfreno más salvaje. 

	 

	Sentía oleadas de escalofrío por esa mujer cuya morbosa belleza me abrazaba, envolvía y doblegaba sobre la fría y dura tumba. Luego se acomodó sobre mis muslos paralizados como estacas. Sentía como si un diluvio de aterciopelados pétalos de rosas rociara todas las partes de mi cuerpo.

	 

	Sus labios se deslizaron por mi rostro, encontrando los míos. No dudé en volcarme en un apasionado y salvaje beso, mientras sus cabellos negros como la oscuridad de los agujeros negros, sedosos como el más suave y exótico terciopelo, ondulados como las bravas olas del océano, se derramaban y reptaban por mi cabeza, por mi espalda, como tentáculos codiciosos de amor.

	 

	Ya no era yo. Sino sólo un muñeco de tiritante y trémula carne dominado por esa hembra indescriptible que me acariciaba y desnudaba con sus manos delgadas pero vigorosas, nacaradas y frías, pero cuyo tacto hacía prender mi alma y nublar los sentidos.

	 

	Su palabra de honor, de un cuero negro que parecía centellear bajo las haces de luz de la Luna, ceñía una cintura estrecha, divinamente delgada. A la altura de su pecho se ensanchaba y se abría sugerente cerca de sus senos blancos, que florecían redondos y perfectos, turgentes y marmóreos, queriendo romper su cárcel enlazada por cordones negros medio sueltos, anhelando tocarme.

	 

	Y yo, en aquel sublime momento, moría de ganas por ahogarme en ellos y bogar por toda su piel, que parecía cincelada por el más extraordinario escultor bajo la Luna.

	 

	¡Qué más puedo decir! sino que finalmente sucumbí entre sus brazos, tal y como anhelaba. Me desnudó, me besó con besos que jamás había conocido ni sentido. Con caricias que herían, gélidas y abrasadoras a la vez. Sus uñas perfectas de color escarlata, afiladas como sus colmillos, dibujaban surcos de sangre y dolor en mi piel temblorosa y rendida. Gritaba hasta desgarrarme la garganta. De placer, de dolor. De ambas sensaciones a la vez.

	 

	Recuerdo tus iris enloquecidamente rojos como la sangre que bebías y lamías con esa lengua de fuego, mirarme hambrientos mientras en mi cuello ardía la hoguera más infernal y placentera. Finalmente, sentí un vértigo infinito y delicioso, y mi corazón estalló. Sombras del cementerio con forma humana, se incorporaron de sus nichos y se inclinaron, sin ojos, sobre mí. Para verme morir enloquecido, riendo, sufriendo, amando...

	 

	«Fue genial. Te quiero»… Fue lo último que escribí sobre la pantalla ensangrentada de mi móvil.
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	Me llamo Edward. Fui Príncipe de un Reino maldito. Pero hasta los vampiros, condenados a una existencia eterna y diríase inmortal, en ocasiones acabamos hartos de nuestro paso por el mundo y la maldición que nos encadena a él. De nuestro prefijado destino.

	Así que un amanecer cualquiera en la noche de los tiempos, decidí exiliarme a la cripta más recóndita de mi castillo. Al final de todas las galerías labradas durante incontables siglos. Donde el aire era irrespirable y hubiera acabado con cualquier frágil mortal.

	Ni siquiera se podían encontrar antorchas en las entrañas de aquellas catacumbas ni un mísero cirio que horadara con su haz de luz la densa oscuridad de aquellas galerías. Estos túneles excavados concluían en una angosta cripta, en la cual había mandado instalar, días atrás al señalado, un gran sarcófago de piedra.

	Esclavos sin vida, convertidos por mí en algún momento del pasado, como alimañas inmundas pero obedientes, habían logrado desplazar por aquellas retorcidas y claustrofóbicas galerías aquel pesado ataúd. Pretendía que aquel sarcófago pusiera fin a mi eterno reinado de sangre, dolor y muerte.

	Luego, concluida aquella ardua empresa, no dudé en acabar con todos aquellos hijos de las tinieblas que habían participado de algún modo en la construcción o transporte de aquel  pesado ataúd de piedra tallada con ornamentos de oro y vetustas inscripciones.

	Obré sin piedad, como por otro lado no podía sorprender a nadie, pues había sido el Rey más déspota, sanguinario y cruento que había conocido la historia, y era rehén de mi propio destino y mi forjada leyenda.

	Así que no tuve escrúpulos para mandar la hoguera al sensible y bello escultor que había labrado aquel sarcófago, con elementos tan bellos y horribles, que sólo un vampiro de finos y suaves dedos, con una sensibilidad sobrenatural y una habilidad como la de los propios dioses, podía haberlos concebido y esculpidos con una excelsa armonía. Como si estos ornamentos incrustados hubieran nacido de la misma piedra.

	Y el mismo destino persiguió a aquellas criaturas tísicas, demacradas y lóbregas, babeantes de sangre, con ojos desquiciados y saltarines, que habían arrastrado y empujado penosamente durante semanas aquella pesada obra de arte por galerías tan angustiosas como tenebrosas y mohosas.

	Finalmente, tampoco me tembló el pulso para, en un orgasmo de poder absoluto e impío, decretar como aquel emperador romano descabal, la destrucción de mi propio reino y la inmensa fortaleza que había sido mi inexpugnable fortín durante siglos. La más sublime e imponente expresión arquitectónica de mi reinado.

	Yo mismo me encargué de prender fuego a mi castillo. En una bacanal de locura desatada, la cadena alcanzó su postrero eslabón. 

	Así prendí los hermosos y coloridos tapices que incontables siglos habían vestido las más suntuosas estancias de mi castillo. También las tupidas alfombras y los tallados muebles y tronos de la más lujosa madera de roble, cedro y ébano, barnizados de brea.

	Las cortinas de seda de los aposentos, los retablos de la capilla, las caballerizas, la cocina y las construcciones de madera esparcidas por el patio de armas, también corrieron igual fortuna.

	¡Y nadie opuso resistencia a esta sed voraz y obsesiva por destruir todo! Los sirvientes que aún seguían siendo humanos se desplomaron sollozantes, viendo como sus inocentes hijos o sus esposas ardían en esa hoguera infinita que había creado, y cuyas llamas se elevaban al cielo más allá de las altivas torres y reptaban por todos los espacios horizontales como serpientes de fuego, abrasando y destruyendo todo a su paso.

	Y mis esclavos, siervos de mi sangre e hijos de la oscuridad, simplemente se limitaron a admirar, más fascinados que aterrados, el apocalipsis que había convocado en un instante, ante sus ojos opacos y desconcertados.

	En sus ojos, relumbraban llamas tan altas e inmensas como nunca habían podido soñar.

	Llamas que crepitaban como mil leones rugiendo en coro.

	Contemplé mi obra por un largo instante, antes de que comenzara a amanecer el Sol por el Este y a resquebrajarse la oscuridad.

	La hecatombe de una fortaleza y un Reino tendido a sus pies, avanzaba inexorable. Al final me sobrepuse a la parálisis de mis pensamientos y mi euforia, y corrí entre la densa humareda, sorteando las llamas que como garras anhelaban consumir todo, incluso a mí, su ideólogo y ejecutor.

	Huí por los corredores en llamas, con mi capa negra de seda flameando, alcanzada a traición por las chispas de alguna de estas lenguas de fuego.

	Finalmente, jadeante, alcancé la entrada a mis catacumbas, en los sótanos de mi castillo. Un humo espeso, cegador y negro como la muerte, llegaba incluso hasta allí, filtrándose por las rendijas de las puertas.

	Me despojé de mi capa ardiendo para que las llamas no alcanzaran mi cuerpo, y empujé una gruesa puerta forjada de hierro. Tan pesada que hubiera hecho falta al menos cinco mortales, empujando con todo su ahínco y al unísono, para poder siquiera moverla. 

	Sus goznes chirriaron al desplazarse, como si hiciera siglos que nadie la abriera.

	Descendí por aquellas galerías retorcidas recién excavadas, abriendo y cerrando puertas tras de mí, corriendo y descorriendo pasadores. Me había asegurado, con ese enjambre de galerías inhóspitas y puertas tan macizas como auténticas moles de piedra que había ordenado construir, que ni el fuego, la codicia ni la pertinaz curiosidad del hombre jamás me encontraran. 

	Con un cansancio y un vacío de siglos de despiadada y tiránica existencia sobre mis hombros, llegué hasta aquel sarcófago de piedra que reposaba en el corazón de una cripta tan oscura y alejada que creí, ciertamente, que ni  Dios ni Satán jamás la encontrarían; ni tan siquiera sabrían de su existencia. Y por supuesto, ningún humano, supersticiosos y cobardes como solían ser, más allá de sus fanfarrones y efímeros alardes de valentía.

	Desplacé la pesada tapa, de piedra pulida e incrustaciones de oro antiguo, los centímetros suficientes para que mi exhausto cuerpo pudiera introducirse dentro su acogedora oscuridad. 

	Me tendí boca arriba y crucé mis manos sobre el pecho.  Con un último esfuerzo, mis dedos finos pero vigorosos lograron cerrar esa plancha de piedra sobre mi cabeza, sumiéndome en una absoluta oscuridad.

	Por fin logré sonreír relajado, sobre aquel lecho frío y húmedo pero que me sabía a gloria. Me sentí cómodo y lo consideré idóneo para el descanso eterno que anhelaba con toda la intensidad del universo y que por fin lo había encontrado.

	Durante una larga hora permanecí con los ojos abiertos a esa inmensa y densa negrura. 

	Pues mis facultades sobrenaturales de vetusto y poderoso vampiro, me permitían ver más allá de la robusta piedra que se cernía a centímetros de mi cabeza. Podía atravesarla con mis pensamientos, al igual que el vasto grosor de tierra que separaba aquella catacumba de la superficie.

	Y podía contemplar y sentir la destrucción que se consumaba a quince metros sobre mi oscuro nicho, en la superficie del planeta que antes parecía eterno y seguro bajo mis pies.

	Llamas que devoraban hasta la última brizna de paja de los establos de la fortaleza. Retablos que seguían ardiendo en las capillas, desfigurando y ennegreciendo sus vírgenes policromadas, sus pantocrátores adustos y severos. Cortinas que ardían sobre los lechos y que luego hacían prender los jergones de lana, en una interminable y voraz hoguera.

	Torres enteras de piedra se hundían y se derrumbaban, pasto de las llamas que crepitaban por sus saeteras o ventanales, ennegreciendo sus entrañas.

	Luego aquella colosal hoguera dejó de crepitar, conforme el inmenso combustible que la alimentaba se fue consumiendo, convirtiéndolo todo en rescoldos, ceniza y humo negro.

	Y las humildes aldeas y villas aledañas fueron incendiadas también por pálidos jinetes, con túnicas y capas negra batiéndose al viento, cabalgando sobre negros corceles y portando antorchas que relumbraban sobrecogedoras en la noche cerrada. Estos ejecutaron la última voluntad de su señor.

	Y las gargantas de aquellos aldeanos desvalidos y mortales cesaron de gritar sólo cuando la guadaña de la muerte, con pupilas de fuego, las hizo enmudecer, cercenando sus aterrados corazones, uno tras otro.

	Por su parte, el resto de los hijos del mal encerrados en aquella fortaleza, perecieron entre las llamas, impresionados por la espectacular destrucción, desolador e inesperado legado de su señor y creador. No movieron un solo músculo para evitar su fatal destino.

	Finalmente, como dramático epílogo de aquel funéreo día, nada de lo que conocía quedó en pie. Nada de lo que había creado yo, sir Edward, como príncipe maldito y tirano, ya existía. Ese mundo ahora sólo era ceniza y rescoldos que arremolinaba y esparcía el lamento del viento de la mañana.

	 

	Y lloré toda la sangre que se almacenaba en mi cuerpo. Lloré y temblé como un niño arrepentido por sus pecados. Luego, tras lavar toda la culpa contenida en mi alma durante siglos infringiendo dolor y sufrimiento, con lágrimas carmesís brotando de mis ojos, me sentí al fin feliz y liberado de mi tormento. Me consolé exhalando un suspiro, como un aliviador punto y aparte.

	Luego cerré los ojos y decidí abandonarme a un largo sueño que duró diez siglos. 

	 

	Pues he permanecido cientos de años abandonado en mi dolor, cobijado y abrazado a mi tormento, queriendo morir sin poder morir, en una incesante agonía y una absoluta debilidad que, para nosotros los vampiros, sin sangre que beber, es el estado más semejante a la muerte de un ser mortal. Aunque la conciencia sigue viva y los sentidos, extraordinariamente despiertos. Siguen viendo, escuchando, oliendo, sintiendo…

	Y durante este inmemorial intervalo de tiempo, he sido testigo de cómo el mundo se transforma y se muestra inestable, pero inmortal e imperecedero. Hasta en el corazón de la destrucción, en páramos inhóspitos y devastados, retalla de nuevo la vida y rebrotan las flores.

	De hecho, mi tierra arrasada hasta los cimientos volvió a renacer. Los arrabales aledaños también arruinadas por el fuego, volvieron a reconstruirse, casa a casa. Mi castillo, mi centenaria morada, también volvió a ponerse en pie y erguirse de nuevo, piedra a piedra.

	Los mercaderes volvieron a instalar sus puestos en ferias y mercados y los niños volvieron a corretear sobre los adoquines que volvieron a recobrar su lustre, y a chapotear sobre los charcos, gritando con sus vocecillas agudas y sus risas interminables.

	¡Ay, los niños! Esos menudos cuerpecillos, con la sangre latiendo acelerada bajo sus diminutos y sus tiernos pechos temblorosos... 

	Así que el mundo seguía fluyendo, reconstruyéndose y caminando hacia la destrucción, muriendo y volviendo a renacer, siglo tras siglo, como en el guión de una historia predecible y repetida. Una historia donde generaciones de hombres y mujeres sufren la codicia desmedida y la perversidad de ignominiosos reyezuelos y ambiciosos señores tales a como yo era.

	Los reinos, los condados, los países, los estados y naciones sucumben en guerras fratricidas sin sentido, en estrépito de sables chocando en el aire, en tormenta de cascos y relinchos de corceles al galope, persiguiendo su propia muerte. Y la sangre… la sangre que riega los eriales de las batallas y resbala y fluye por las calles empedradas, como improvisados ríos de dolor centelleando al crepúsculo.

	Orgías de destrucción y sangre que, por un momento, azuzan mi sed infinita y dormida. Y hacen temblar mis labios agrietados, anhelantes de volver a probar el elixir de la vida y de la muerte, la más exquisita tentación. 

	Pero en mi milenario cautiverio, era consciente que esa sangre derramada jamás llegaría a este oscuro nicho sepultado bajo toneladas de rocas y tierra compactada.  

	A esta insondable cripta, a este húmedo sarcófago donde la oscuridad es eterna y opresora, y el tiempo parece muerto, sepultado en el corazón mismo del olvido, que es mi salvaguarda y salvación a la vez…

	 

	Pero un buen día, decidí despertar. Regresar al mundo que ya no era en absoluto como lo había conocido. Ese mundo maldito y enterrado en tinieblas, enfermo y oscuro, que terminé detestando y odiando. Ese mundo herético que ordené destruir, pues me consideraba con la potestad y el deber supremo para hacerlo, como único creador y responsable de lo creado.

	Sin embargo, ahora la civilización era radicalmente diferente. Hace décadas que recibía imágenes y sensaciones fascinantes de una sociedad por fin liberada de sus yugos y sus complejos. Una época donde gran número de países, englobados en el mundo desarrollado, habían conseguido satisfacer las necesidades básicas de su población y arrinconar al fanatismo exacerbado, las esclavizadoras y amedrentadoras leyes religiosas, la superstición y el miedo. La inclemente y cruel tiranía de unos pocos contra la inmensa mayoría.

	Una sociedad formada por hombres y mujeres sin complejos, entregados a la libertad y al placer. A la lujuria de los cuerpos y al credo del carpe diem, como un hombre se aferra a un asa al borde del abismo, con desgarradora pasión e intensidad, hasta sangrar los dedos.

	Al  pellejo que ahora es mi cuerpo, perdida su pretérita y fascinante hermosura, un puñado de huesos y una tira de piel reseca que piensa y tiene alma, llegan percepciones e impulsos  que han logrado excitarme y revivir la pasión olvidada. Hacer que anhele fervientemente regresar con los vivos.

	¡Pues quiero volver a ser dueño, reconocido y temido a la vez, y renacido señor de ese mundo que se ofrece, radiante y cautivador, como una sensual prostituta, con insinuantes escotes, suntuosos bolsos de piel, minifaldas de cuero y gargantillas de oro y plata!

	Pues percibo que no existen límites ni barreras infranqueables en esta sociedad volcada en la plena satisfacción de los sentidos. 

	Así,  los hombres aman a otros hombres y se besan en los bares, en clubes clandestinos o en los parques. Las mujeres cada vez más hermosas y seguras de sí mismas, bailan y beben y se ríen y se contornean en las calles provocadoras, en las discotecas y en los salones de baile o incluso en los centros comerciales, ebrias, maquilladas y vestidas de purpurina y lentejuelas, con tacones de aguja electrizantes y labios y senos operados y turgentes. 

	Mujeres de mirada lasciva y sensual, voluptuosas, que parecen nunca envejecer encorsetadas bajo sus vestidos ceñidos y cortos, de imposibles escotes y cuidadas melenas salvajes y ondulantes, en aras de un obsesivo aspecto juvenil.

	¡Sí, quiero pertenecer a este mundo de este onceavo siglo después de mi retiro! ¡Esta sociedad del siglo XXI moldeada a mi imagen y semejanza! ¡Quiero ser dueño de almas y cuerpos que se entregan al más sublime y mortal placer, y que sólo yo puedo concederles, en el acto más dadivoso y caritativo de un ser supremo hacia otro más débil.

	 

	Así que, una tarde cualquiera, con toda la arcana voluntad sepultada bajo esa vetusta losa de piedra, siglos sin moverse desde que la sellé sobre mí con mis hercúleos dedos, ¡decidí salir de ese sórdido agujero y ponerme en pie!

	Antes, me tuve que alimentar de gusanos, babosas y pequeñas alimañas que reptaban por el interior de mi frío ataúd de piedra. Con esa pizca de energía sorbida, finalmente, logré desplazar la centenaria plancha de piedra que cayó sobre el suelo de la angosta cripta, con un eco ensordecedor y retumbante.

	Me incorporé y, tras cerciorarme de que aquella cripta seguía tan abandonada del mundo como la dejé, decidí arrastrarme por aquel laberinto de galerías irrespirables y polvorientas, buscando el exterior. Pero llegué a un punto en el que el camino estaba obstruido.

	Furioso, con un nuevo acopio de fuerzas arrebatada de la sangre de un par de ratas que se cruzaron en mi camino, tan ciegas y desorientadas como yo, excavé la tierra con mis garras, con furia enloquecida.

	¡Quería regresar a la luz, al mundo que era una trepidación constante de resplandores, placeres, copas tintineantes y pieles encendidas, prestas a ser acariciadas! Y ese muro compacto de piedra y tierra, por grueso que fuera, no me lo iba a impedir.

	Finalmente, alcancé mi anhelo. Exhausto, jadeante, embarrado y mugriento, logré asomar primero mis garras  de alargadas uñas y luego la cabeza por el hueco abierto en la tierra. 

	Impulsándome con los brazos, pude arrastrar el resto del cuerpo al exterior, fuera de la madre tierra. Ésa que había sido mi jaula durante más de once siglos ¡como si el mismo planeta volviera a parirme al mundo!

	Me sacudí el barro y la tierra de los ojos. Era de noche; sin embargo, me quedé ciego y aturdido, deslumbrado por un crisol cegador y confuso de luces artificiales, como diminutas y apiñadas estrellas que hubieran descendido desde los cielos.

	¡El hombre en su incurable egocentrismo, en su empeño por emular a Dios, había creado un universo de luces artificiales que aspiraba a rivalizar en luminosidad con el mismo Sol!

	A tientas, corrí a refugiarme en el corazón de aquel inmenso parque al que había emergido de mi largo cautiverio, huyendo de las deslumbrantes luces de la calle aledaña. Tantos siglos de oscuridad hizo que tardara en acostumbrarme a tan diáfana claridad, a pesar de que la noche dominaba en el firmamento.

	Finalmente me escondí tras un seto recortado de cipreses, apostado en la zona más oscura y solitaria del parque. 

	Pronto conseguí habituarme a aquel nuevo mundo, que realmente no era del todo novedoso para mí, pues su carrusel de imágenes, como en una enloquecida ensoñación, había llenado mi mente, día tras día, durante años, despertándola de su letargo.

	Pero necesitaba beber con urgencia. Que el esperpento reseco y escuálido que era mi figura volviera a tornarse en un joven hermoso y apuesto de cabellos dorados, bello y reluciente rostro, carnosos labios, despejada frente y finas cejas.

	En estos tiempos, más que nunca, la apariencia y la belleza externa era símbolo de poder y éxito en aquella sociedad carente de valores, adoradora del carpe diem, la belleza de los cuerpos y la sensualidad de las curvas.

	Y necesitaba ropa, pues sólo unos harapos colgaban pegados a mi piel, podridos y pestilentes, hecho jirones y devorado por los gusanos, con una edad superior a un milenio.

	 

	De repente, como convocado por mi necesidad, atisbé un joven presuroso, con una elegante americana parda y una camisa blanca, atravesando el parque en diagonal, bajo el desmayado halo de farolas tenues y románticas.

	Andaba deprisa y con aire preocupado, como si llegara tarde a algún sitio, balanceando al compás de sus pasos un maletín que llevaba asido en su mano derecha.

	Caí sobre él con toda la voracidad milenaria, de un potente salto, y lo arrastré hacia el mencionado seto, que me resultaba un refugio de encubridora oscuridad. 

	Y allí sorbí su sangre que sabía a juventud y a ímpetu hasta que su corazón se detuvo. Con la violenta torpeza y la torrencial ansia de quien hace siglos que no ha bebido sangre humana. Mi malograda víctima, apenas dejó escapar un ahogado grito de sus labios, paralizado por un horror que nunca hubiera podido imaginar.

	Volvía a sentirme el príncipe que fui y mi cuerpo tornaba a ser hermoso. Mi piel luminiscente y lozana. Pues la sangre de aquel chico ahora amoratado y lívido, que se había quedado con los ojos inertes y vacuos clavados en el cielo, corría, ardía por mis venas.

	Por último, me lavé en un estanque próximo a mi escondrijo. Volví y desnudé a mi víctima, lo enterré con mis propias manos para no dejar rastro y me vestí con su elegante, limpia y moderna ropa.

	Luego huí de aquel lugar a paso tranquilo y firme. Algunos transeúntes con los que me crucé me ojearon curiosos. Veían un hombre apuesto y con una ladina pero sensual sonrisa, relumbrante de carmín, que destacaba en su faz blanca pero de armoniosas proporciones y seductores rasgos.

	 

	A partir de ese instante, aquel mundo se convirtió en mi Reino. Pues había visualizado, cuando mi cuerpo aún reposaba en aquel inmundo sarcófago, un tropel interminable de imágenes y escenas,  y a través de ellas, había contemplado y aprendido el comportamiento de miles de personas en aquel mundo aparentemente loco y desvariado.

	Me limité a dejarme llevar, a abrir mis sentidos a cualquier percepción y atisbo de placer, a ser receptivo, y aquella sociedad me recompensó haciéndome gozar de su frenética locura.

	 

	Durante el día me perdía en inmensos centros comerciales, en laberintos cerrados de luz artificial y pasillos franqueados por interminables tiendas y sonrientes dependientas. En esos corredores, enjambres de personas zumbaban movidos por monótonos impulsos y costumbres. Iban y venían con la vista errante y el rostro inexpresivo por aquellos recintos cerrados sin ventanas, donde se perdía la noción de la noche y los días.

	Pues en esos pasillos colmados de alimentos, variopintas mercancías y artículos, imposibles de soñar ni tan siquiera concebir para alguien de otra época como yo, siempre aparecía un tímido o desvalido ser, bello y atractivo, a quien cautivar y conquistar con ancestrales maneras.

	Una joven muchacha o un desorientado muchacho. Una hermosa mujer voluptuosa y atractiva a pesar de su edad, dispuesta a dejarse embelesar por un apuesto y atrevido hombre de cabellos dorados, ojos grises penetrantes, labios carnosos entreabiertos y gris americana.

	Luego de seducirlas con mis suaves y delicados ademanes, con mis caballerosas palabras y engatusadoras mentiras, las invitaba al pequeño apartamento que había ocupado nada más ser parido a este mundo, en un edificio destartalado que parecía medio abandonado en pleno centro de aquella urbe.

	Una vez que accedían a una cita conmigo, regresaba ya caído el día. Me desplazaba en metro, en autobús o simplemente sobrevolando enjambres de azoteas y tejados, enmascarado en la oscuridad y huyendo del resplandor urbano.

	 

	Y a la hora concertada aparecían mis víctimas, incautas e inocentes. A compartir una copa de champán, deliciosos bombones o a escuchar cómo les susurraba tonadas al oído, mientras la melodía de clavicordios y violines sonaban en un viejo tocadiscos de vinilo.

	Luego bailaba con ellas, ebrias de alcohol y deseo. Con exquisita suavidad y armonía, tal a como lo hacía aquellas lúgubres noches de Luna Llena en el torreón de mi castillo, de la mano de algunas de mis pálidas princesas a punto de ser desposadas, siglos atrás. 

	Finalmente, las besaba y amaba, sin dejar de danzar. Jamás desplazaba el aire en estos solemnes y románticos bailes ni tampoco se proyectaba mi sombra sobre las paredes ni el techo del salón.

	Y cada una de mis conquistas, gritaba al sentir mis salvajes besos, mis colmillos rompiendo la fina y trémula piel de su cuello. Bebiendo de su sangre, mientras ellas me mesaban los cabellos con sus frágiles dedos y jadeaban, llevadas por un oleaje de placer y dolor, a partes iguales. Sus gemidos, cada vez más débiles, acariciaban mis oídos hasta que sorbía su última gota y me entregaban su último halito de vida entre mis brazos.

	Sí, morían, pero para mí ese epílogo carecía de importancia. Hasta diría enorgullecerme por cada ser humano que perecía en mi apartamento Pues, sinceramente… ¿Qué hay más bello que morir en brazos del más puro y franco placer? ¿Qué hay más excitante que vibrar y arder sobre una llama placentera, para sucumbir en el instante postrero?

	Y al caer la noche, las calles y avenidas de la ciudad, las esquinas umbrosas y los parques arbolados, se convertían en mis oscuros feudos, rendidos a mis pies.

	 ¡Como siglos atrás, la noche seguía siendo el vasto territorio de los vampiros, marco de sus inimaginables atrocidades! Y no importaba que el resplandor de las farolas, de los escaparates o los carteles luminosos hubiera logrado hacer de la noche un falso día.

	¡Pues ni los más deslumbrantes escaparates pueden abrasar a uno de los nuestros como la luz del Sol, nuestro único y verdadero enemigo, en comunión con las voraces llamas, el cruento fuego y las estacas hundidas en el corazón!

	Y cada noche frecuentaba las callejuelas poco transitadas, los parques inmensos e inabarcables, las azoteas que sobrevuelan la ciudad y tejen caminos enmarañados por las alturas, desde las que se pueden contemplar miles de ventanas, rebosantes de luz y de vida. 

	Tras cada una de esas ventanas, se esconden cuerpos anhelantes de placer, almas sin ilusión o solitarias.

	Miles, cientos de miles de humanos con sus palpitantes corazones y sus trémulos cuellos, anhelando ofrecerse ante mis colmillos sedientos, sin que ellos lo supieran.

	¡Qué radical diferencia con aquellas villas y aldeas de mi malogrado reino, con centenares de pobres hombres y mujeres, famélicos y hambrientos, temerosos y supersticiosos, ornando sus puertas con símbolos protectores, ristras de ajos y cruces bendecidas para detenernos!

	 

	Tal vez dentro de cincuenta años o de doscientos, me harte de esta sociedad, de este mundo superpoblado, de humanos desesperados y almas necesitadas, con una abismal carestía de intensas emociones y pasiones en su vida.

	Pero ahora disfruto como nunca he disfrutado. Aleteo por la noche, desplazándome por las sombras y entre la niebla como una visión inalcanzable, buscando mendigos o borrachos dormitando o derrengados por los parques, con los que alimentarme. O prostitutas por las inmediaciones de la muralla del puerto, ofreciendo sus blancos muslos y sus turgentes pechos bajo las farolas, dispuestas a subirse al vehículo de cualquiera decidido a pagar por sus servicios.

	Además, me encantan las discotecas y perderme entre la maraña de cuerpos sudorosos y ebrios, bañados por luces de colores que parpadean ojos de cristal colgados del techo y de las esquinas.

	Me recuerdan a las fiestas palaciegas de hace un par de siglos, cuyas sugerentes imágenes también desfilaron por mi retina de vampiro. Pero estas se han democratizado, al alcance de cualquiera; las clases sociales han dejado de estamentar a la sociedad entre privilegiados y plebeyos sin apenas derechos.

	Allí me gusta bailar entre los claroscuros y bajo las ráfagas de luces de colores, con la elegancia de un galán dieciochesco, conquistando a hermosas chicas, que se ven irremisiblemente atraídas por mis movimientos armoniosos y decididos, por mi elegante americana y mi pajarita púrpura de satén sobre el blancor inmaculado de mi camisa, y mi mirada dura y mi rostro pálido y hermoso, brillante entre las sombras.

	¡Me encanta conquistar en esas salidas nocturnas, mujeres de hermoso talle y sinuosa figura, de elevados tacones de aguja, cabellos largos y ondulados, anchas caderas cimbreantes y senos voluptuosos! 

	Y luego conducirlas, ebrias por mis fantásticas maneras y la forma mágica de rozarles la cintura sin tocarlas o de invitarles a la copa que deseaban, como adivinando sus pensamientos, a los rincones más oscuros y sórdidos de los polígonos industriales o los estanques más apartados del mundanal ruido.

	¡Y allí quitarles la vida y la juventud sin que sean conscientes de ello, en una eclosión mortal de pasión y deseo diestramente encauzado! 

	 

	De todas formas, he de reconocer que pronto huiré a otra ciudad, lejos de aquí. Las noticias en este mundo de la comunicación desmedida, universal y simultánea, corren como la pólvora al ser prendida.

	Y las trágicas noticias de jóvenes solitarios, mendigos, prostitutas y gente errabunda y noctámbula, que aparecen fallecidos y desangrados sin ningún motivo, tirados por los miles de rincones olvidados de aquella urbe, van conmocionando a la población y han puesto en alerta máxima a las fuerzas de seguridad de la ciudad.

	Las noticias recogen, difunden y exageran este horror diario, que azota la conciencia de la ciudad, como el salvaje oleaje azota las embarcaciones varadas en los muelles.

	Sé que estoy acorralado aunque nunca me cogerán, pues los vampiros corremos y volamos sin dejar rastro. Más veloz que ningún hombre y el parpadeo de alguien que observa algo; más que una ráfaga de aire o una sombra huidiza que alguien presiente sin llegar a ver.

	Pronto, insisto, abandonaré esta ciudad a mi pesar. Pero marcharé a otra ciudad que aparezca en mi camino, y luego de esa otra partiré a la siguiente. Y así sucesivamente, mientras haya un nuevo país, un nuevo tiempo, una nueva ciudad que me inspire y me haga feliz, aunque sea efímeramente.

	Tengo claro que este siglo XXI es el mío. Un siglo que se me ofrece como un tesoro inabarcable, siempre dispuesto a deslumbrarme con una inédita y fascinante historia. Y a entregarme nuevas y hermosas víctimas para seguir bebiendo, viviendo, soñando. Por lo siglos de los siglos…

	 

	 


 

	TRES PRIMEROS CAPÍTULOS DE

	 

	EL PRÍNCIPE DE LENTISCAR

	 

	            de Javier L. García Moreno

	 

	 

	Una novela de estilo GÓTICO, al más fiel estilo de la novela gótica anglosajona del S. XIX.

	 

	Una novela desgarradoramente romántica y lúgubre, ambientada en paisajes fantásticos y tiempos medievales.

	 

	Sus personajes inquietantes y enigmáticos, intensamente cautivadores, te HECHIZARÁN en una historia dulce y sobrecogedora como pocas veces habrás leído

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	Algunas opiniones y comentarios sobre “El Príncipe de Lentiscar”:

	 

	 

	 

	«Increíble trama de sofisticado desarrollo que consigue extrapolarte a épocas pretéritas con una prosa delicada y perfectamente hilvanada. No os la perdáis»  (Opinión lector en AMAZON)

	 

	«La novela te transporta a la literatura clasica de estilo gotico-romantico del siglo pasado. Es una vuelta a los clásicos góticos de vampirismo y brujería. La historia te atrapa desde el principio y el estilo literario es delicado y romántico a la par que elegante. Nos cuenta una historia de un amor pasional, sutil, e irracional con un trasfondo lóbrego y misterioso que te engancha desde el inicio hasta la última pagina. Lo recomiendo»    (Opinión lector en AMAZON)

	 

	«Otros caracteres (de los personajes) son sorprendentes y si, en un comienzo parecían colaterales, hacia el final entenderemos el verdadero protagonismo que el destino y los giros de la novela les depara» 

	(Monica Ivulich, bloguera y experta literaria, blog “creación y talento”)

	 

	 

	«La novela está escrita con ese lenguaje decimonónico que tan atractivo resulta para este tipo de literatura, difícil de dominar para un escritor; sin embargo, Javier, en este caso, lo hace de manera brillante»  (Manuel Chacón, abogado y experto en literatura clásica del S. XVIII-XIX)
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	                   I

	 

	            

	La primera vez que contemplé aquellos ojos, tuve que desviar la mirada. Me inundó una enigmática    sensación, que hizo temblar mi cuerpo y ruborizar mis mejillas.

	Como si una fiebre se hubiera apoderado de mi carne, de súbito. 

	Aquel príncipe no dijo nada, se limitó a recrearse, observando con indiferente altanería mi fino y joven cuerpo, preso de un escalofrío interminable.

	Luego, montado sobre su corcel, me dio la espalda y se marchó al galope, por el mismo camino por el que había venido, cruzando fecundos campos de margaritas, amapolas y rosas, que punteaban el manto verde y ámbar de las espigas.

	Su media melena, de cabello encrespado y abundante se alejaba dorada al Sol del atardecer. Las crines de su corcel, tan blancas como la piel de un unicornio, brincaban con indómita elegancia, al son de su capa negra, ribeteada con piel de ciervo, en la lejanía.

	De este efímero encuentro, recuerdo cada detalle, pero sobre todo el color de sus ojos. ¡Ay, sus ojos, cómo describirlos en un puñado de palabras!

	¿Alguna vez habéis visto esos cielos grises pero mágicos a la vez? En el instante previo a una feroz tormenta, hay rayos de sol oblicuos que atraviesan las murallas de cielo. Haces luminosas y doradas que hacen resplandecer esas nubes casi negras.

	Algo así son sus iris, no sé si me explico. Así me miraban, como unos ojos iridiscentes, amenazando tormenta. Unos ojos que escondían un arcano y mágico misterio, tantos lustros contenidos.

	Así me observaron aquel atardecer, con una fijeza dura y exquisita a la vez, mientras me encaminaba al pozo de piedra con un cubo de madera balanceándose al compás de mis pasos.

	Empero desapareció tal como apareció de la nada. Sin embargo, su halo permaneció y se ancló en mis sueños. Desde aquel instante sólo suspiraba por volver a ver aquel príncipe.

	 

	Los días siguientes prosiguieron su curso en la tierra que he nacido, he sido niña y me ha visto convertirme en casi una mujer. Los atardeceres se fueron encadenando con su acostumbrada fragancia de aromas y tonalidades cambiantes, embriagando los sentidos.

	Pero mi tiempo y pensamientos se habían quedado varados en el preciso instante de aquel atardecer. Cada fragmento de mi espíritu y de mi cuerpo, clamaba por saber más de él. 

	Pregunté a mis padres, a mi hermana, a los vecinos de la aldea cercana a la que solía ir, en compañía de mi hermana, bien de mañana y a diario, con cestas de mimbre en cada mano, cuajadas de las hermosas y jugosas frutas y verduras que brotan de las tierras de mi familia, para venderlas o cambiarlas por otros alimentos que necesitásemos.

	 

	Dicen de él que es un príncipe de una Reino lejano, a varias jornadas de camino. Un príncipe que mora en un castillo tan inmenso que sólo si lo contemplas, puedes entender su magnitud y su esplendor, más allá de lo imaginado.

	He seguido inquiriendo más detalles acerca de él a mercaderes que viajan por todo el país, vendiendo sus aparatosas pieles y variados objetos de cuero, mejunjes y pócimas extrañas o malolientes, y artilugios de metal y madera de exótica procedencia y curiosos fines. 

	Pero ante mi insistencia, han rehusado darme más información sobre este extraño joven de rancio abolengo.

	Han aparentado sumirse en sus quehaceres y, con gestos entre hoscos y temerosos, me han sugerido que me olvidara de aquel príncipe, quien ni tan siquiera debiera mentar mi boca.

	Pero no hay mayor espuela para los interrogantes que azoran el alma, que el vulgo eluda dar respuestas o trate de apagar la curiosidad como si fuera la mecha de una vela.

	Seguí insistiendo en saber más de él, siempre con el máximo tiento y prudencia, pues siempre he sido una joven que ha sabido actuar con inteligencia en la vida y prudencia, a pesar de mi corta edad, para no preocupar a mis bondadosos padres y a mi sensible hermana.

	Siempre me han halagado, la gente que me conoce y ha tratado conmigo, aduciendo que soy tan bonita como inteligente.

	Sin embargo, pasados los días y las noches, me harté de comportarme con prudencia y timidez.

	Si bien a veces es la manera más inteligente de avanzar hacia un objetivo, otras provoca que se avance a paso demasiado lento. O incluso que el paso se detenga, cuando surgen escollos en el camino, que sólo se puedan salvar con una decidida e impetuosa imprudencia.

	Así que decidí actuar de forma imprudente si quería avanzar hacia mi sueño, que era conocer más sobre él y volver a tenerlo delante de mis ojos.

	Con esa intención, y con la excusa de visitar a lejanas amigas que alguna vez conocí en mi infancia, y que los avatares de la vida las habían llevado a otros lares, viajé en compañía de mi hermana a villas vecinas. Algunas incluso que se ubicaban a varias leguas de distancia, más allá de los horizontes más lejanos que había conocido.

	Allí torné a preguntar por este príncipe que me robaba los sueños y me mantenía en vilo despierta, a las gentes de esas villas. 

	Merced a mi insistencia y pertinaz búsqueda logre recabar más datos. En efecto, quienes de él sabían, en la mayoría de casos de oídas,  confirmaban que era un noble misterioso y enigmático. Narraban mil historias sobre su persona, que sonaban unas a fábulas y otras a exageraciones. Murmuraciones que, sin duda, habrían sido avivadas y deformadas por malas y torticeras lenguas.

	Contaban que a pesar de tener una edad de sólo diecinueve primaveras —dos más que yo— había conocido tantas doncellas como almenas coronan las murallas de su fortaleza.

	Hembras de todas las edades, contaban, habían caído encantadas por esos ojos pardos que reflejaban y condensaban todas las tormentas del cielo y, a la vez, resplandecían como las estrellas que titilan en esas noches despejadas del solsticio de verano.

	Oh, cuántos disparates, melodramáticos infundios y fábulas, alcanzaron mis oídos y sobrecogieron mi alma. Vagabundos que habían errado por toda la extensión del país, feriantes y mercaderes, caballeros, hombres de armas, guerreros y mercenarios de remotas batallas que habían regresado a sanar sus heridas a estas aldeas bucólicas y soleadas. Todos coincidían en adornar estos relatos, con anécdotas indemostrables o fantasiosas, que saltaban de boca en boca, acerca de los rasgos siniestros de este príncipe.

	Yo, sinceramente, he de confesar que no daba crédito a nada de lo que me contaban. Estos relatos, preñados de terror y exageraciones, me causaban el efecto contrario. Pues no hacían más que alimentar mi curiosidad y enamorar, aún más si cabe, mi corazón. 

	Así que, una noche, decidí que la prudencia debía guardarla en un cajón. Arrinconé, pues, mi alabada prudencia, para partir al encuentro de ese príncipe, al que todos parecían maldecir por historias imposibles de creer.

	Dejé una nota, no sin honda tristeza, dando cuenta a mis padres y a mi hermana, que en ese momento dormían plácidamente, que marchaba al encuentro del príncipe del que tanto les había preguntado esas semanas atrás. Que mi alma lo necesitaba como los labios sedientos anhelan un sorbo de agua en mitad de un desierto.

	Que no se preocuparan por mí, que sabría cuidarme y que volvería más tarde o temprano. Y, en caso de no ser posible antes, les escribiría en cuanto llegara a mi destino, para que supieran de mí y mis palabras calmaran su inquietud. 

	Así que aprovechando que la Luna relucía en el cielo y las estrellas acompañaban el decorado, partí por un camino que me conduciría más lejos de donde nunca había estado. Al encuentro de mi amado príncipe de ojos grises.

	Ese príncipe, cuya mirada había coincido con la mía no más de cinco segundos. Pero un tiempo más que suficiente para quedarse dentro de mi corazón…

	 


 

	 

	                                   II 

	 

	 

	El camino fue largo, hasta llegar a su lejano reino.

	Afortunadamente, encontré personas en el largo trayecto que me ayudaron y agilizaron el camino. Viajeros, trashumantes y mercaderes que transportaban variadas mercancías, frutas y verduras recién recolectadas, piezas de ganado, zapatos o botas de piel, prendas de lana o lino, útiles de hierro o madera para las faenas del hogar o del campo, o bisutería de la más variada, por todos los confines del país.

	Hombres que conversaban sobre historias que nunca había escuchado. Que se explayaban sobre anécdotas que hacían arquear las cejas, de viva sorpresa o incredulidad, sobre antiguas guerras y males que habían asolado aquella tierra de norte a sur, y que yo desconocía completamente.

	Había sido plenamente feliz en mi pueblo y la fértil comarca donde había nacido y crecido. Aunque mi familia no nadaba en la abundancia, eran humildes labradores de sus modestas tierras, y nunca nos faltó nada para comer, ni leche ni agua para beber, ni vestidos de hilo ni túnicas de lana con la que vestirnos o tocado de terciopelo con el que alhajarnos, mi hermana y yo, los días festivos en los que no trabajábamos y paseábamos por la villa o íbamos a misa.

	Además, la humildad de nuestros recursos se compensaba con una admirable fertilidad de los huertos que nos daban sustento y jugosos alimentos.

	La belleza de los campos que circundan nuestras tahúllas, y con ese cielo azul que siempre nos regalaba luz y cautivadores atardeceres, incluso en los días más destemplados del invierno.

	 

	En este camino hacia la tierra que me habían indicado que era en la que aquel príncipe moraba y reinaba, siempre aparecía una aldea o un poblado a la hora crepuscular. Como si Dios estuviera de mi parte y los hiciera reverdecer cuando los últimos rayos de sol, como rescoldos púrpuras, languidecían en el horizonte. Por merced del todopoderoso, la fortuna me siguió acompañando en aquella peregrinación, a ratos a pie, y a ratos montada en carruajes o carromatos, pues no tardaba en encontrar una pensión o una humilde venta u hostal para dar reposo al cuerpo y henchirme de fuerzas para la jornada siguiente.

	Conforme me adentraba tierra adentro, me fui percatando que los paisajes fueron lentamente cambiando. El vasto y fértil valle que conocían mis ojos de toda la vida, se mudó  a agrestes sierras, cuajados de pinos y sauces, de añejos y recios troncos, bordeando temibles abismos y desfiladeros, que horrorizaban el alma. 

	 

	Mis ojos de joven plebeya no habían conocido nada semejante. Apenas llanuras, salpicadas de suaves colinas y diminutos colinas o promontorios que podían coronarse y descenderse en un puñado de minutos, sin apenas esfuerzo.

	Y estos paisajes sobrecogedores, estas pendientes que nunca terminaban, no hacían más que recordar a la familia que me amaba y que dejaba atrás. Y esos paisajes de mi tierra natal, acogedores, que olían a eterna primavera y a flores recién cortadas.

	Pero ahora estaba más cerca de aquel príncipe que una vez vi aparecer entre los arbustos coronados de flores, junto al pozo de mis suspiros.

	Me acercaba a su tierra y ya mi mente fantaseaba imaginando su imponente castillo. Estas ensoñaciones eran suficientes para que mi joven corazón palpitara brioso, y me hiciera olvidar de las inquietudes que se cernían sobre mi alma y pensamientos. Como una tormenta de pasión que, como un huracán, arrastra las penas y la añoranza, como hojarasca reseca. Muy lejos…

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	                             III 

	 

	 

	Pues siete días con sus siete noches después de partir de mi feliz hogar,  alcancé su vasto reino.

	Pasadas las montañas que nunca terminaban de aparecer ante mis ojos, una sucediendo a la otra, y que destrozaba mis pies y erosionaban mis energías, alcancé un valle sepultado bajo un manto de nubes grises y densas nubes.

	Surcaban ríos grises aquella fría tierra. Parecían anchos afluentes que no traían la vida sino que transportaban callados horrores y desgracias. Que serpenteaban como culebras dormidas y oscuras a través de los páramos.

	Las tierras eran áridas, blancas y polvorientas. Apenas se agarraban a esa tierra estéril, a sus rajadas y erosionadas dunas, extraños árboles, desnudos y retorcidos como garras. Antiguas higueras, antiquísimos chopos, maleza de aspecto infernal y cenizo.

	Las gentes de aquella tierra, con las que me fui encontrando en el camino, parecían más hurañas que las que nunca había conocido. En las personas más rudas, se vislumbraba una terquedad evidente en el trato, y en las más refinadas, un velo de nostalgia y languidez traslucía su mirada. Parecía que algo invisible a los ojos pero que se podía palpar con la intuición, atrapaba sus almas con férreas y oscuras garras.

	Por fin, en mi último trayecto, subido en la calesa de un tratante de ovejas, mudo y absorto en el camino que devoraba sus caballos, alcancé el poblado más grande entre aquellos salpicados caseríos de adobe y escasas construcciones de piedra, entre las que siempre había una diminuta ermita o modesta iglesia de piedra, con su cementerio anejo. Todas estas aldeas habían  ido apareciendo y desapareciendo ante mis ojos a lo largo del camino, hasta alcanzar la villa más poblada y extensa.

	Tuviera, quizás, más de diez mil almas, y en su corazón se erguía una iglesia, con visos de catedral, de un tamaño tan imponente que sobrepasaba la altura de al menos tres casas, una puesta sobre otra.

	Los tejados de aquellas casas eran altos y puntiagudos, pero de materiales humildes (de adobe, paja y madera, salvo las casas de los más pudientes de la villa, de sólida piedra). Algunos de los cuales poseían sus propias chimeneas. De ellas brotaba un vaporoso humo gris, que transportaba aromas a carne asada o patatas cocidas, y que se difuminaba a escasa altura. 

	Sus habitantes iban y venían por sus calles, algunas de embarrada tierra, otras pedregosas pero regulares.  Unos conducían carruajes que se cruzaban, manteniendo un silencioso orden, roto por la cadencia de los cascos de los caballos y el crujir de sus ruedas, o caminaban con pesadas alforjas o calderos con agua sobre sus exhaustos hombros, con los ojos perdidos frente a sus pasos.

	Sin embargo, a pesar de la densidad humana y el tránsito comercial que florecía en aquella villa, y que ineludiblemente la coronaba como la capital de aquel Reino, reverberaba en la atmósfera y en la piel de las cosas y las personas, una languidez enfermiza. 

	Ésta envolvía todo en un halo de tristeza y amargura infinita que se proyectaba en las miradas. Como si las profusas nubes sobre sus cabezas, que robaban el color al paisaje, tamizándolo todo con un resplandor mortecino y gris, contagiara el alma de estos lugareños.

	Ah, y por supuesto, llegado a este punto, perdonadme el desliz, que no haya descrito lo primero que mis ojos han contemplado, una hora antes de llegar a este pueblo.

	He escrito estas líneas cuando he podido apearme en la última estación de mi viaje, por lo que he empezado detallando aquella villa que había puesto epílogo a la hégira de mi hogar.

	Pero antes, ¡oh, desconocidos pero queridos lectores de este diario! que tal vez nunca nadie lea, pero que consuela y acompaña mis pensamientos y apacigua las inquietudes de mi corazón, he de deciros que por fin encontré lo que tanto anhelaba encontrar. 

	Lo que me había arrojado lejos de mi hogar, como una flecha lanzada por una ballesta, a aquellos paisajes lunares e inhóspitos, donde los ríos zigzaguean pesados y sin vida y desconocen la suavidad de la caricia de las flores.

	El castillo del príncipe. Varias leguas antes de que las cascos de los caballos resonaran por las calles pedregosas y adoquinadas, ya lo vislumbré en el horizonte, penumbroso pero imponente.

	Luego fue ensanchándose ante mis ojos, que no cesaban de contemplarlo, hipnotizados. Parecía más oscuro y lúgubre a cómo lo había bosquejado en mi mente en tantas ocasiones. Era tanta su altura que las torres más altas desaparecían tras los tupidos nubarrones oscuros, como si traspasara el techo del mundo conocido. 

	Suspiro ahora mientras escribo estas líneas, sentado sobre el poyo roído de una casa que parece abandonada. Y contemplo, soñadora, romántica, el castillo de ese joven noble de ojos hermosos, que se llevó al galope todos mis suspiros, aquella lejana tarde. Y que se eleva sobre una imponente colina, como un sueño casi inalcanzable, pero que casi puede rozarse con las yemas de mis dedos…

	 

	 

	 

	…(“El príncipe de Lentiscar” está disponible tanto en formato digital como en formato físico en Amazon)
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